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INTRODUCCIÓN

La línea argumentativa del documen-
to está dada por dos grandes temas. El 
primero, consiste en la sistematización 
y visibilización de las demandas juveni-
les identificadas en Chile, a partir de sus 
formas de organización y los encamina-
mientos dados. El segundo, comprende 
al examen de cómo las diferentes deman-
das juveniles se jerarquizan e incorporan 
en el debate público, en las agendas de 
la sociedad civil y en el diseño de políti-
cas públicas de juventud.

Las agrupaciones y colectivos juve-
niles dan, por consiguiente, el conteni-
do para la estructura propuesta. A los 
jóvenes de proyecto y la movilización 
estudiantil decidimos darles los roles 
protagónicos.

La experiencia de las agrupaciones 
y colectivos juveniles que trabajan con 
un progresista Departamento de Jóve-
nes —de carácter municipal—, toma re-
levancia pues, si bien la experiencia pue-
de enmarcarse dentro de la categoría de 
«joven de proyecto», no se agota en ella, 
permeándose hacia nuevas experiencias 
profundamente subjetivas, en las que ac-
tores, como los media y la industria cultu-
ral, toman parte.

Nuestro segundo grupo de estudio 
fue la movilización estudantil. A un año 
de la llamada «Revolución Pingüina», 
que movilizó a más de 800.000 estudian-
tes secundarios en todo el país por una 

«educación pública, gratuita y de cali-
dad», nos propusimos pesquisar no sólo 
la trayectoria y orgánica del movimiento, 
sino las experiencias de quienes hoy for-
man parte de la Coordinadora Tricomunal 
de Estudiantes Secundarios de la V Re-
gión de Valparaíso.

Al entrelazar consideraciones sobre 
similitudes y diferencias entre ambas ex-
periencias de grupalidad juvenil, encon-
tramos que las y los jóvenes han desarro-
llado en el camino estrategias particulares 
para enfrentar —y también para fugar-
se— del mundo que viven; en un con-
texto en que el ecosistema bidimensional 
familia-escuela parece agotarse y otros 
actores toman la delantera en la configu-
ración de sentido para las identidades de 
estos colectivos juveniles.

El debate que cierra este informe tiene 
una premisa tácita: la generación de co-
nocimiento ha de servir para la acción po-
lítica. Los análisis y experiencias que han 
resultado de la sistematización y visibiliza-
ción de la acción juvenil, dan elementos 
para repensar el lugar que hoy ocupa la 
Política de Juventud en el aparato del Es-
tado. Nos convence la idea que la Política 
de Juventud hoy debiera legitimarse, más 
que como mediadora, como el instrumen-
to cartográfico preciso capaz de incluir 
complejidad positiva entre itinerarios juve-
niles y los mapas elaborados por el resto 
de los actores involucrados.

El documento se encuentra estruc-
turado de la siguiente manera. En primer 
lugar hemos elaborado un breve com-
pendio de la situación socioestructural de 
la juventud en el país, donde anteceden-
tes demográficos, empleo y educación, 
han de servir como marco para compren-
der, posteriormente, el contexto de los 
segmentos juveniles abordados.

Este documento corresponde al apartado chileno 
del estudio «Juventud e integración sudamericana: 
caracterización de situaciones tipo y organizaciones 
juveniles», impulsado en la región por el Instituto 
Brasileiro de Análises Sociais e Econômicas (IBASE) 
y el Instituto de Estudos, Formação e Assessoria em 
Políticas Sociais (POLIS).

8 CIDPA | Ibase | Pólis 
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Después de fundamentar la relevan-
cia de ambas situaciones tipo en el con-
texto nacional, presentamos algunas con-
sideraciones sobre el trabajo de campo 
realizado en el país, donde se encontra-
rá, entre otras cosas, la metodología utili-
zada y la descripción de la muestra.

A las consideraciones del trabajo de 
campo sigue el relato histórico de cada 
una de las situaciones tipo. El bloque 
que sigue contiene gran parte de los re-
sultados de esta investigación. Bajo el tí-
tulo «Presencia y dinámica de las agru-
paciones juveniles», nos propusimos 
abordar la particular orgánica de cada 
una de las agrupaciones, la relación con 
el espacio público y los nexos de las 
agrupaciones con la Política de Juven-
tud. Aquí también se encontrarán las 
tensiones socioculturales y demográficas 
más evidentes que viven las agrupacio-
nes o colectivos entrevistados.

A modo de conclusión hemos queri-
do hacer un debate entre el joven de hoy 
—que se desprende de la experiencia 
de grupalidad—, su demanda y la Políti-
ca de Juventud, para trabajar, finalmen-
te, en la demarcación de un lugar desde 
donde abordar mejor a las y los jóvenes 
del Chile de hoy.

Informe Nacional de Chile

 INFORME NACIONAL DE CHILE:
“EL SECUESTRO DE LA DEMANDA 
QUE CAUTIVA”

Plantearse una primera aproximación al 
complejo y abigarrado mundo juvenil, exi-
ge situar a este segmento de la sociedad 
en torno a ciertas variables estructurales 
en las cuales tienden a manifestar per-
tenencia y situación. Cabe entonces in-
terrogarse respecto de la incidencia de-
mográfica de los jóvenes en la sociedad 
chilena contemporánea, sobre su inser-
ción en el mundo del trabajo y sobre su 
distribución específica al interior del siste-
ma educacional chileno.
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1.
A partir de la década de 1930, la ela-
boración y aplicación de una avanzada 
política sanitaria y el mejoramiento ge-
neral de las condiciones económicas y 
sociales de la población en Chile, logra-
ron impactar profundamente en los in-
dicadores demográficos del país. Las 
tasas de natalidad se incrementaron 
significativamente y las tasas de morta-
lidad – especialmente la mortalidad in-
fantil – se redujeron a los niveles mí-
nimos. Ello, a tiempo presente, se ha 
traducido en un incremento significa-
tivo de la población, al punto que para 
2007 la población estimada de nuestro 

Gráfico 1: Distribución porcentual de la población por sexo, según grupos quinquenales de edad. Censo 2002 y estimada al 2050
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1 Chile, proyecciones y estimaciones de 
población. Total país. 1950-2050. Insti-
tuto Nacional de Estadísticas y Comisión 
Económica para América Latina y el Ca-
ribe, División de Población, Centro Lati-
noamericano y Caribeño de Demografía.
2 Ibid.
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JÓVENES Y POBLACIÓN

país es de 16.598.074. De esta cifra, 
el 49.5% son hombres y 50.5% corres-
ponde a mujeres.1 En el país, los jóve-
nes entre 15 y 29 años representan un 
24.3% del total de la población. Esta 
cifra, dividida en tres tramos de edad 
(15-19, 20-24 y 25-29), se distribuye 
de manera casi proporcional, alcanzan-
do una mayor incidencia el primero. En 
cuanto a la distribución porcentual de 
la población, el gráfico siguiente reve-
la que si bien actualmente el tramo de 
edad joven es el segundo más nume-
roso, para 2020 la juventud sólo repre-
sentará el 20% de la población.2

% DE POBLACIÓN
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Chile es un país con una población 
mayoritariamente urbana: las regiones de 
Valparaíso, Bío Bio y la Metropolitana, lo-
calizadas en la denominada zona cen-
tral del territorio, llegan a concentrar más 
del 60% del total. Según el último censo, 
sólo en la Región Metropolitana, donde 
se ubica la capital chilena, se contaron 
1.499.084 jóvenes entre 15 y 29 años.

La concentración de población joven 
urbana en Chile es abrumante (87.4%);3 
esta tendencia puede ser observada des-
de la década de 1940, coyuntura históri-
ca en la cual el paradigma industrializa-
dor detonó fuertes procesos de migración 
desde el campo hacia la ciudad. Este as-
pecto, sin lugar a dudas, tiene una im-
portante incidencia en los patrones cultu-
rales adoptados y desarrollados por las y 
los jóvenes chilenos.

Gráfico 2: Población 15 a 29 años en Chile Urbano y Rural, 2005 (INE, Estimacio-
nes 1998-220)

Jóvens urbanos
Jóvens rurales

499125; 13%

3457268; 87%

0,20

0,18
0,16

0,14

0,12

0,10
0,08

0,06

0,04

0,02

0,00
0-4 5-9 10-14 15-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 50-54 55-59 60-64 65-69 70-74 75-79 80+

Gráfico 3: Estructura relativa de los migrantes internos por sexo. 1998-2020
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3 Chile: Estimaciones y proyecciones 
por sexo y edad. País Urbano-Rural, 
1990-2020. Instituto Nacional de 
Estadísticas, Chile.
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Gráfico 4: Región 5 y Metropolitana – Población masculina y femenina
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En Chile, el 77.9% de los y las jóve-
nes son solteros, mientras que un 11.7% 
convive con su pareja y un 9% está ca-
sado/a. Al desagregar por sexo, se obser-
va que la proporción de solteros es ma-
yor entre los hombres (sólo un 16.8% de 
ellos está casado o es conviviente), mien-
tras que un 24.8% del total de mujeres 
jóvenes chilenas está casada o convive 
con su pareja.4 

En cuanto a la migración interna, el 
patrón que observa el Instituto Nacio-
nal de Estadísticas, en términos genera-
les, dice que los hombres migran más 
que las mujeres y estas últimas lo hacen 
a edades más tempranas. Son pocas las 
probabilidades de migrar antes de los 10 
años, y si lo hacen, es generalmente con 
la madre. La «cúspide» se presenta entre 
los 15 y los 30 años, para luego descen-
der, de forma más acelerada en las mu-
jeres que en los hombres.

Las grandes ciudades del país son 
las que reciben mayor cantidad de emi-
grantes; geográficamente éstas se en-
cuentran en la parte central y son la V 
Región y la Región Metropolitana. Consi-
derando que en Chile no se dispone de 
antecedentes sobre alguna acción, es-
pecialmente político-económica, que pu-
diera modificar los patrones migratorios 
regionales observados hasta 2002, la ins-
titución encargada de la estadística na-
cional ha supuesto que durante el pe-
ríodo 2000-2025 las probabilidades de 
migración interna por sexo y grupos de 
edad calculadas, se mantendrán cons-
tantes durante todo el período de la pro-
yección. A continuación presentamos 
dos gráficos que comparan las posibili-
dades de migrar en las regiones centra-
les del país con las regiones periféricas.
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Gráfico 5: Regiónes 1,2,3,11 y 13 – Población masculina

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas, 2005

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas, 2005

4 Encuesta Nacional de Caracteriza-
ción Socioeconómica (2006), Instituto 
Nacional Estadísticas, Chile.
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JÓVENES Y TRABAJO2.
La fuerza de trabajo en nuestro país 
constituye más de 6 millones de per-
sonas, es decir, casi 1/3 de la pobla-
ción total. La distribución aproximada 
de la Población Económicamente Activa 
a 2007 es de 73% población adulta y 
27% de jóvenes. De la población joven 
que dice está trabajando, se calcula 
que por lo menos un 9% de ella lo hace 
de forma independiente; y, si seguimos 
la proyección que hace Weller, la mitad 
de estos jóvenes cambiarán a categoría 
dependiente cuando sean adultos, es 
decir, trabajarán como asalariados.

Cada año, la desocupación comporta 
un promedio de poco menos 10% sobre el 
total de la fuerza de trabajo. Pero al ana-
lizar la desocupación por tramos de edad 
nos encontramos con que en el segmen-

Si bien, como dice Jürgen Weller en su estudio sobre 
la inserción laboral de los jóvenes, «los cambios 
económicos, sociales y culturales de las últimas 
décadas han relativizado —sobre todo desde la 
perspectiva propia de muchos jóvenes— el papel del 
trabajo en relación con otras actividades y aspectos de 
la vida», tener una ocupación laboral sigue siendo una 
pauta cultural preponderante entre las y los jóvenes de 
nuestras naciones latinoamericanas, entre las que Chile 
no es una excepción.

5 Segundo Informe Nacional de 
Juventud (2006): Instituto Nacional 
de Juventud, Chile.
6 Encuesta de Caracterización 
Socioeconómica Nacional (CASEN 
2006): Ministerio de Planificación, 
Gobierno de Chile.
7 Encuesta Nacional de Juventud 
(2002): Instituto Nacional de Juven-
tud, Chile.

14 CIDPA | Ibase | Pólis 
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to 15 a 24 años ésta se eleva significativa-
mente: la desocupación se duplica entre 
la población joven del país,5 en particular 
entre aquellos jóvenes que no han recibi-
do educación formal y que pertenecen a 
los dos primeros quintiles de ingreso, es 
decir, las familias más pobres.

Según la Encuesta Nacional de Ca-
racterización Socioeconómica de 2006,6 
entre los jóvenes de 15 a 19 años que 
trabajan, sólo un 51% tiene contrato de 
trabajo. El porcentaje de jóvenes traba-
jando sin contrato va disminuyendo a 
medida que aumenta la edad (un 80% 
de los jóvenes entre 24 y 29 años ma-
nifiesta haber firmado contrato). Lo que 
devela las profundas precariedades en 
las cuales se desenvuelve el trabajo ju-
venil por debajo de los 20 años.

Por otra parte, estudios sociológi-
cos recientes ponen de manifiesto que 
la mayoría de los jóvenes que trabajan 
lo hacen para mantener o ayudar a su 
propia familia (37.5%) y para tener pla-
ta (dinero) para sus gastos (26.1%).7 La 
gran mayoría de los y las jóvenes que 
participaron en dichos estudios coinci-
den en que efectivamente hay traba-
jo, pero es mal pagado, especialmen-
te si no se tiene experiencia previa. Así, 
el trabajo, como instrumento de inte-
gración social, constituye, para las y los 
jóvenes chilenos, definitivamente una 
empresa difícil.
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JÓVENES Y EDUCACIÓN3.

No obstante lo anterior, habría que se-
ñalar que las distribución de dichas co-
berturas de acuerdo con los quintiles de 
ingreso de la población muestran la pro-
funda inequidad del sistema escolar chi-
leno. Así, el quintil V, que corresponde 
a la población de más altos ingresos, al-
canza un 99% de cobertura en enseña-
za media, mientras que el quintil I, que 
corresponde a los estratos más pobres, 
sólo llega a un 88% de cobertura. En 
esta misma relación cabe agregar que 

mientras entre 20% más rico del país la 
gran mayoría ha recibido 12 años de es-
colaridad, sólo un 54% de aquellos que 
pertenecen a las familias más pobres del 
país, no llega a completar la educación 
obligatoria. Estas inequidades se expre-
san aún de manera más radical al obser-
var las coberturas de enseñanza media 
según zona de residencia.

El sistema educacional, en conse-
cuencia, si bien manifiesta notables ni-
veles de desarrollo en el plano de la co-
bertura, particularmente en el marco de 
la ejecución de la Reforma Educacional 
desde mediados de la década de 1990, 
no ha sido capaz de resolver los graves 
problemas de integración que afectan a 
los estratos más pobres de la población y 
las regiones más aisladas. Por el contra-
rio, un porcentaje importante de jóvenes 
pobres son sistemáticamente excluidos 
del sistema educacional, profundizan-
do las precariedades de sus estrategias 
de integración social y reproduciendo de 
esta manera los circuitos de la pobreza.

La población escolar en Chile (básica y media) llega 
a los 3.196.000 estudiantes. De ellos sólo el 8.9% 
asiste a establecimientos particular pagados. El resto 
lo hace a establecimientos con subvención estatal: 
municipalizados y particular subvencionados. Las 
coberturas educacionales alcanzan a casi 90% en 
enseñanza básica, a un 94% en enseñanza media y 
a un 31.5% en educación superior,8 lo que pone de 
manifiesto el importante desarrollo experimentado 
por el sistema escolar en Chile especialmente en las 
últimas tres décadas. 

8 Op. cit., Segundo Informe Nacional 
de Juventud (2006).

Gráfico 6: Cobertura de enseñanza media según tipo de residencia, INJ 2006
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3.1 CONDICIÓN DE POBREZA Y  
EDUCABILIDAD
En este plano, la condición de pobreza 
de los jóvenes que acceden a la educa-
ción municipalizada se convierte en fac-
tor de negación de sus potencialidades 
socioculturales. Como señala Lutte,9 los 
estudiantes de las clases populares, cuya 
cultura difiere de la cultura escolar, de-
ben realizar esfuerzos considerables para 
asimilarla sometiéndose a una especie de 
reeducación. En este proceso la escue-
la humilla a menudo a los estudiantes de 
las clases desfavorecidas. Pero, además, 
los fracasos escolares, las notas bajas, 
los juicios de los profesores los conven-
cen de que son incapaces de estudiar y 
de que deben contentarse con un trabajo 
modesto adaptado a sus capacidades.10

No obstante, la llegada masiva de los 
jóvenes desposeídos hasta los estableci-
mientos secundarios o liceos ha detonado 
transformaciones importantes, no sólo en 
la composición de la matrícula secunda-
ria, sino que fundamentalmente en la for-
ma en la cual se han relacionado los sujetos 
al interior del sistema escolar. Los jóvenes 
pobres se han convertido, tanto desde el 
punto de vista de las estrategias escolares, 
como desde la perspectiva de las relaciones 
administrativas, en una figura compleja, di-
fícil de aceptar, reconocer y de asumir.

En nuestro país predomina una imagen 
contradictoria de los jóvenes que concurren 
hasta los establecimientos educacionales 
municipalizados. Por una parte los jóve-
nes son buenos, esforzados, trabajadores, 
con expectativas, cariñosos y participativos. 
Pero también tienen falencias en valores, 
son groseros, agresivos, la gran mayoría se 
encuentran muy desmotivados.

El problema fundamental es que se en-
cuentran abandonados, solos, carenciados 

en el aspecto afectivo. En el sentido común, 
las familias de estos jóvenes los descui-
dan, aunque existen estudios que desmiti-
fican esto.11 En esta imagen dicotómica de 
sus alumnos, los establecimientos tienden a 
asignar las responsabilidades en la desmo-
tivación o en el mal rendimiento, a las fami-
lias.12 Para ellos, esta percepción el proble-
ma fundamental es la baja autoestima de 
los jóvenes, que les impide plantearse pro-
yectos de vida. La desmotivación, de acuer-
do con esto, es producto de la falta de con-
fianza en sí mismos y en sus capacidades.

La falta de preocupación de los docen-
tes por los problemas de los jóvenes ad-
quiere también una notable incidencia en 
la baja autoestima que ellos y ellas desarro-
llan. En ese sentido concurre como un as-
pecto particularmente negativo la tendencia 
a la generalización en la cual incurren ha-
bitualmente los profesores, es decir, a partir 
de aspectos específicos, relacionados nor-
malmente con conductas transgresoras de 
los alumnos, se tiende a construir una ge-
neralización que abarca al conjunto.

En este escenario, en muchos estable-
cimientos se concluye que la única alter-
nativa que puede ofertar la escuela a los 
jóvenes pobres es la educación técnico pro-
fesional que los habilite para integrarse rá-
pidamente en el mundo del trabajo. De esta 
manera se cierra toda posibilidad a que los 
jóvenes se planteen otra alternativa.

La escuela se erige en fiscal, juez y ju-
rado, pero difícilmente se asume como par-
te de la problemática de las culturas juveni-
les y mucho menos como propiciadora por 
su incapacidad de entender que el ecosis-
tema bidimensional que descansaba cen-
tralmente en la alianza familia-escuela ha 
sido agotado, y que entre una y otra institu-
ción hay un conjunto complejo de dispositi-
vos mediadores.13

9 G. Lutte (1991): Liberar la adoles-
cencia. La psicología de los jóvenes 
de hoy. Barcelona: Herder.
10 Igor Goicovic (2000): «Del control 
social a la política social. La conflictiva 
relación entre los jóvenes populares 
y el Estado en la historia de Chile». 
Última Década Nº12. Viña del Mar: 
Ediciones CIDPA.
11 VI Encuesta Nacional de actores 
del sistema educativo (2006). Centro 
de Investigación y Desarrollo de la 
Educación (CIDE), Chile.
12 Ibid.
13 Rossana Reguillo (2000): Emer-
gencia de culturas juveniles. Buenos 
Aires: Editorial Norma.
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POLÍTICA PÚBLICA EN JUVENTUD4.

En un sentido amplio, es verdad que el 
tema de los jóvenes ya está instalado en 
la agenda del gobierno chileno desde el 
momento en que la juventud se convier-
te en principal beneficiario de los pro-
gramas de salud, educación, trabajo y 
seguridad ciudadana. La oferta pública 
gubernamental orientada hacia el con-
sumo abusivo de drogas ilícitas, el corre-
lato en la delincuencia de la seguridad 
ciudadana, relaciones de convivencia 
violenta entre pares, embarazo precoz, 
contagios de enfermedades de transmi-
sión sexual, la vivencia un tanto desen-
fadada de la sexualidad juvenil, da pie 
para encontrar una perspectiva de Polí-
tica Social fundamentada en «la necesi-
dad de terminar con los «flagelos» que 
angustian al mundo adulto y a la socie-
dad integrada».14

Es decir, miradas moralistas o que 
se afincan en visiones parceladas que 
convierten a los jóvenes en víctimas o en 
victimarios y que por sobre todo los es-
cenifica socialmente como jóvenes inca-
paces, inhabilitados o despotenciados. 
Estas miradas, producidas a principios 
de los años noventa, marcaron el rum-
bo para entender a los jóvenes y para 
construir prácticamente la totalidad de 
las políticas y programas integracionistas 
con las que han trabajado las institucio-
nes públicas.

En la sociedad chilena se ha tendi-
do, en general, a considerar a la juven-
tud como una subcultura con poca inte-
gración al sistema, marginal y anómica, 
práctica u objetivamente delincuen-
te; como una contracultura disfuncio-
nal y contestataria, pero con gran capa-
cidad para el consumo; como una etapa 
transitoria que sirve de preparación para 
el futuro, en la cual se está, pero toda-
vía no se es; e incluso como una pobla-
ción en constante riesgo de convertir-
se en delincuente, riesgo de contraer el 
SIDA y otras enfermedades de transmi-
sión sexual, riesgo de convertirse en dro-
gadicta, pero por sobre todo, riesgo de 
asumirse como crítica del sistema he-
gemónico y elemento subversivo de una 
supuesta normalidad.

Lo juvenil está presente pero desde 
una óptica y prisma complejo: desagre-
gado, puesto en negativo, desarticula-
do y sin una perspectiva que arranque 
desde un marco político, o si se quiere, 
de un marco ético-político que dé sus-
tento y sentido al conjunto de la oferta 
programática.15 Incluso no existe una vi-
sualización clara sobre el respaldo al in-
terior de la institucionalidad pública pre-
ocupada o designada para tales efectos. 
Nuestra pregunta al respecto es si aque-
lla ausencia corresponde a una opción 
consciente, donde ha primado el privi-
legiar el nivel de la oferta programática 
por sobre la política; o sencillamente si-
gue siendo dentro de la institucional una 
asignatura pendiente. 

Las definiciones programáticas que 
fundamentan la ejecución de «progra-
mas juveniles o para jóvenes» están le-
jos de integrar la dimensión de la par-
ticipación de los mismos jóvenes en la 
perspectiva de construcción de ciuda-

En el ámbito de las políticas sociales, la juventud 
ha sido considerada como beneficiaria o usuaria de 
las prácticas que materializan sus derechos. Las 
y los jóvenes en una gran mayoría están incluidos 
en los servicios institucionales, que supuestamente 
garantizan y materializan derechos, pero lo que 
tenemos definido desde esta óptica es una restringida 
ruta de acceso a la construcción de la ciudadanía.

14 Ernesto Rodríguez (2000): «Juven-
tud y políticas públicas en América 
Latina: experiencias y desafíos desde 
la gestión institucional». revista 
Última Década Nº13. Viña del Mar: 
Ediciones CIDPA.
15 GTI (1999): Caracterización y 
análisis de la política social dirigida a 
los jóvenes. Santiago: GTI.
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danía. En su lugar, la Política de Juven-
tud queda únicamente como el resulta-
do de una sumatoria de la mayor oferta 
posible de actividades que asumen a la 
juventud a partir de su grado de necesi-
dad o riesgo.

Se ha avanzado en el discurso. El 
Instituto Nacional de la Juventud ha 
planteado la idea de superar la imagen 
de la juventud como problema; sin em-
bargo, esta idea no ha tomado la fuerza 
necesaria como para impulsar un cam-
bio en las prácticas. La misma institu-
ción ha propuesto «pensar a los y las 
jóvenes como sujetos particulares de de-
recho, reconociendo la ciudadanía plena 
en tanto individuos pertenecientes a la 
sociedad, con sus especificidades y re-
querimientos propios».16 Mas una de las 
principales dificultades que enfrenta es 
su carácter sectorial pues, aunque re-
conoce la ciudadanía plena de los y las 
jóvenes, las áreas de intervención que 
requiere para garantizar y proteger sus 
derechos como ciudadanos y ciudada-
nas son limitadas.

Desde esta perspectiva, no nos ex-
traña encontrar que los planes y accio-
nes vinculados a la juventud en Chile 
carecen en su mayoría de estrategias de 
monitoreo que «favorezcan la incorpo-
ración de las perspectivas de los sujetos 
jóvenes a las cuales se dirigen, así como 
también de articulación con instancias 
consultivas especializadas en materia de 
juventud del nivel central o local».17

Mucho se habla, a nivel de la ins-
titucionalidad pública en juventud, de 
orientar su quehacer favoreciendo el 
ejercicio de la ciudadanía juvenil o el 
concebir a los jóvenes como actores so-
ciales relevantes y co-constructores 
de sus propios procesos de desarrollo; 

pero, en Chile, falta intentar responderse 
qué significa eso, cómo se logra y cuá-
les pueden ser los llamados a intervenir 
para que esas premisas pueden hacer-
se realidad; como a su vez, es menes-
ter plantearse los óbices y limitantes que 
deben enfrentarse y sortearse para que 
aquellas iniciativas lleguen a buen fin.18

Si creemos que el objetivo principal 
de la Política de la Juventud debiera ser 
«el fortalecimiento del espíritu de ciuda-
danía, que comprende a la vez la con-
fianza en las instituciones y la concien-
cia de poder hacer escuchar su voz en 
ellas»,19 entonces hay algo crítico en la 
escasa confianza que los y las jóvenes 
chilenos tienen en las instituciones que 
dirigen el país.

El poder público debiera ser capaz 
de generar estructuras e instituciones 
que permitan recoger, integrar y canali-
zar las necesidades, expectativas, pro-
blemas e intereses de los jóvenes como 
individuos y como colectivos, a la vez 
que contribuir a establecer una relación 
crítica pero constructiva entre ellos y con 
la sociedad civil y el aparato del Esta-
do. Para ello, debe ser capaz de introdu-
cir una nueva coordenada al mapa que 
históricamente ha elaborado sobre la ju-
ventud, una clave de lectura que resul-
te de la combinación de las vivencias y 
exigencias juveniles con los códigos de 
representación que emergen desde ac-
tores como el poder público, la socie-
dad civil y los medios de comunicación. 
La Política Nacional de Juventud podría 
bien constituirse en dicha coordenada.

Sólo mediante la incorporación de 
una mirada reflexiva y crítica sobre es-
tos códigos de representación, la política 
de juventud podría efectivamente facili-
tar el diálogo de los diferentes colectivos 

16 Escuesta Nacional de Juventud 
(2004). Instituto Nacional de Juven-
tud, Chile.
17 Andrea Iglesis (2005): «Haceres 
de la política local de juventud en 
Concepción, Chile. Plan de desarrollo 
juvenil segundo piso: construyendo 
el puente hacia el territorio de los 
sueños». En: Experiencias de inclu-
sión social con jóvenes de sectores 
carenciados en las mercociudades. 
Asunción: GTZ. 
18Ernesto Rodríguez (2000): «Juven-
tud y políticas públicas en América 
Latina: experiencias y desafíos desde 
la gestión institucional». Revista 
Última Década Nº13. Viña del Mar: 
Ediciones CIDPA.
19Alain Touraine (1998): «Un mundo 
que ha perdido su futuro». En VV.AA.: 
¿Qué empleo para los jóvenes? Ma-
drid: Tecnos y UNESCO.
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juveniles entre sí y con la sociedad,20 y 
al mismo tiempo, acercar las concepcio-
nes que se elaboran desde otros actores 
hacia la diversidad intrínseca del accio-
nar juvenil. 

El énfasis de la Política de Juventud 
ha de ponerse, entonces, en la visibili-
zación de los jóvenes, el poder público, 
la sociedad civil y los medios de comu-
nicación en tanto actores involucrados 
en la construcción de mapas de lectu-
ra sobre la juventud, ello, para desarmar 
la articulación meramente programática 
que hasta hoy ha primado en los planes 
y programas para la juventud, así como 
en los discursos que la sociedad chilena 
elabora sobre sus jóvenes.

20Ibid.
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PRESENTACIÓN DE LOS SEGMENTOS  
JUVENILES Y RELEVANCIA DE LAS  
SITUACIONES TIPO ESTUDIADAS

5.
5.1 SITUACIÓN TIPO A: 
AGRUPACIONES Y COLECTIVOS 
JUVENILES QUE PARTICIPAN EN EL 
DEPARTAMENTO DE JÓVENES DE LA 
MUNICIPALIDAD DE CONCEPCIÓN, 
VIII REGIÓN

Concepción es la segunda ciudad más po-
blada de Chile después de Santiago. Por la 
gran cantidad de establecimientos de edu-
cación superior, Concepción es una ciu-
dad universitaria clave para el territorio sur 
del país. Cerca de 39.000 jóvenes viven y 
estudian en dicha ciudad, repartiéndose 
entre 8 Universidades, 164 carreras y 33 
Institutos Profesionales y Técnicos.

Según el último censo, la población 
juvenil comunal representa aproximada-
mente un 26% del total de personas entre 
los 15 y 29 años. La misma fuente detalla 
que el 98% de las y los jóvenes pertene-
cen al área urbana y sólo un 2% (1.030) a 
sectores rurales. En cuanto a división por 
sexo, se calcula que el 51% del total de la 
población joven corresponde a población 
masculina, en tanto las mujeres entre 15 y 
29 años representan el 49% restante. Por 
su parte, en el ámbito educativo, un 29% 
del total de jóvenes ha terminado sus es-
tudios universitarios, un 12% cuenta con 
capacitación a nivel técnico y un 50% no 
cuentan con estudios superiores.

La autoridad del poder político lo-
cal en Concepción se representa en la al-
caldía, puesto elegido por votación cada 
cuatro años. Al interior de la Municipali-
dad de Concepción, la oficina encargada 
del vínculo con la comunidad es la Direc-
ción de Desarrollo Comunitario (DIDECO). 
Entre otras funciones, la DIDECO tiene a 
su cargo el Departamento de Jóvenes.

Para 2007, el Departamento colabora 
con cerca de 130 agrupaciones y colecti-

vos, de los cuales 70 son de cuño pobla-
cional y colectivos culturales emergentes, 
50 bandas, y alrededor de 12 Centros de 
Alumnos de liceos municipales. Entre las 
agrupaciones y colectivos que participan 
con el Departamento existen marcadas 
diferencias de edad y socioeconómicas; 
sin embargo, entre los y las jóvenes, la 
diferenciación por temática, contenidos, 
formas e intensidades en el actuar, pa-
recen ser, en ocasiones, mucho más ex-
plicativas de su accionar. A grandes ras-
gos, los campos temáticos de éstas son 
los siguientes:
  Agrupaciones y colectivos de corte 

territorial, principalmente de trabajo 
social con niños y niñas de escasos 
recursos. La mayoría de estas agru-
paciones son confesionales (católicas 
y evangélicas).

  Agrupaciones y colectivos dedica-
dos al skate, patinaje sobre ruedas y 
acrobacia con bicicleta como deporte 
extremo urbano.

  Agrupaciones y colectivos reunidos 
en torno a la música, bandas musica-
les de reggae hasta rock cristiano.

  Agrupaciones y colectivos dedica-
dos a la cultura del animé: música, 
series animadas, vestuario, comics y 
cultura japonesa.

  Agrupaciones y colectivos dedicados 
a la literatura fantástica: mundo de 
Tolkien, investigación sobre la histo-
ria medieval, juegos de rol y libros de 
Harry Potter.

En Concepción, la demanda pesqui-
sada fue la siguiente: que las autoridades 
(locales, regionales o nacionales) acom-
pañen, colaboren y dispongan de recur-
sos para apoyar el quehacer juvenil de la 
comuna de Concepción. Esta demanda 
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encuentra un estructurado marco de res-
puestas desde la política pública, gestio-
nado básicamente por medio de fondos 
concursables puestos a disposición por 
gran parte de las instituciones del apara-
to del Estado. Como ejemplo, los progra-
mas que buscan reducir el consumo de 
drogas ilícitas tienen amplia aceptación 
en la comunidad, aunque modestos re-
sultados. Otros programas recurrentes en 
la ciudad son aquellos que se enfocan al 
área del trabajo, los cuales, por medio de 
capacitaciones, buscarían integrar al jo-
ven al mundo laboral.

A raíz de dicha demanda, la situación 
tipo que se ha elegido corresponde a las 
agrupaciones y colectivos que partici-
pan con el Departamento de Jóvenes de 
la Municipalidad local, y que los enmar-
caría, no sin ciertos matices, bajo el con-
cepto de jóvenes de proyecto. 

En el Departamento participa un im-
portante número de jóvenes universitarios y 
egresados de carreras técnicas o profesio-
nales. En segundo lugar encontramos jó-
venes en etapa escolar y, en tercero, jóve-
nes con educación secundaria incompleta 
o terminada que realizan actividades como 
dueña de casa, guardia de seguridad, car-
tero, secretaria, cesante, entre otras.

La mayoría de quienes forman par-
te de las agrupaciones o colectivos son 
hombres, mientras que las agrupacio-
nes más territoriales (vinculadas al traba-
jo social) acogen y/o son dirigidas, en su 
mayoría, por jóvenes mujeres. Al respec-
to, cabe destacar que no existen agru-
paciones o colectivos que señalen como 
problema la situación de género que los 
determina; por su parte, dentro de las 
discusiones de los grupos, parece ser 
que la situación de género no es un tema 
relevante. A juicio de los miembros del 

Departamento de Jóvenes las mujeres, 
en general, parecen tomar roles pasivos y 
son muy pocas las que han sostenido li-
derazgos vitales para el accionar juvenil.

El promedio de edad del segmen-
to juvenil asociado a la demanda es de 23 
años, aunque el rango de edad de los par-
ticipantes está entre los 10 y 30 años. A 
su vez, existen colectivos donde la moda 
es 16 ó 17 años y otros donde la mayo-
ría de los participantes son jóvenes entre 
20 y 26 años. Las agrupaciones o colec-
tivos que participan con el Departamento 
de Jóvenes de Concepción se encuentran 
marcados por diferencias socioeconómi-
cas en un nivel significativo. Éstas toman 
forma en la visibilización de la demanda y 
los encaminamientos que el Departamen-
to da a la misma. Al respecto, se obser-
va un trabajo de índole colaborativo con 
aquellos grupos que cuentan con recur-
sos socioeconómicos favorables; mientras 
que los grupos más dependientes, los que 
menos recursos tienen, configuran fuerte-
mente su accionar en torno a lo que el De-
partamento puede ofrecerles.

Entre las instituciones y organizacio-
nes que trabajan con jóvenes, el Departa-
mento de Jóvenes de la comuna consti-
tuye una instancia fundamental pues es 
quien da cauce a las demandas de las y 
los jóvenes buscando relevar el carácter 
del joven como actor, por sobre el concep-
to de joven como beneficiario de la política 
juvenil tradicional. Otros actores relevantes 
en la situación tipo son la Municipalidad 
de Concepción y los departamentos que 
se vinculan, de una u otra manera, con 
la juventud local, el Consejo Nacional de 
Control de Estupefacientes, la oficina re-
gional del Instituto Nacional de Juventud y 
otras organizaciones no gubernamentales 
que trabajan con niños/as y jóvenes.
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5.2 SITUACIÓN TIPO B: 
COORDINADORA TRICOMUNAL DE 
ESTUDIANTES SECUNDARIOS DE LA 
V REGIÓN

En Chile, la variable que más discrimi-
na en los procesos de inclusión/exclu-
sión de los jóvenes es la educación, es 
ahí donde se expresa más claramen-
te la exclusión social y la desigual distri-
bución de las oportunidades de integra-
ción social en el país. Diversos estudios 
nos permiten confirmar que las y los jó-
venes de hoy perciben que, con la edu-
cación que reciben en el liceo, el campo 
de las posibilidades se encuentra muy 
por debajo de sus proyectos de vida fu-
tura, deseos y sueños; saben que, la es-
cuela pública significa un bajo nivel de 
empleabilidad a futuro, así como pocas 
posibilidades de autonomía subjetiva, 
económica y de residencia.21  Esta mira-
da crítica a su vivencia como escolares 
es la que otorga a su demanda el tono 
ciudadano que los potencia como acto-
res,22 fundamentales dentro del espacio 
de reflexión sobre la sociedad chilena.

El segmento juvenil en esta segunda 
situación tipo se encuentra conformado 
por mujeres y hombres jóvenes entre 14 
y 18 años que pertenecen a las familias 
más vulnerables del país: aquellas que 
viven con un ingreso promedio mensual 
que fluctúa entre los $80.000 (unos 150 
dólares) y $250.000 (unos 450 dólares). 
Son jóvenes que actualmente cursan los 
últimos cuatro años de la etapa escolar 
secundaria; etapa que, sus padres, en 
general, no pudieron completar.

Son además estudiantes secunda-
rios de colegios municipales cuya prin-
cipal fuente de financiamiento proviene 
del Estado a través de los gobiernos lo-
cales.23 Dentro del ámbito educacional, 
son los establecimientos que más difi-
cultades tienen en el proceso de ense-
ñanza, pues concentran gran parte de la 
población perteneciente a los primeros 
deciles, que son los de más bajos ingre-
sos (72.1% en 2000).

La demanda que da sentido a la mo-
vilización estudiantil en la V Región es por 
mayores niveles de protección social, en 
un contexto en el que la educación públi-
ca ya no asegura oportunidades educa-
tivas de calidad y, con eso, tampoco un 
piso sólido a partir del cual proyectarse. 
En el lenguaje del movimiento estudian-
til, esta demanda se concreta en el slogan 
«Por una educación pública, gratuita y de 
calidad». La demanda sobrepasa con cre-
ces una mera reivindicación sectorial en 
el campo de la educación: abarca y tiene 
movilizado —en distintas intensidades— 
al conjunto de la sociedad y sus actores.

Entre los actores más relevantes que 
se encuentran relacionados con el seg-
mento juvenil y la demanda en cuestión, 
están los padres o apoderados, los profe-
sores y profesoras, el Gobierno Local como 
el encargado económica y políticamente 
de la educación de la comuna, el Ministe-
rio de Educación (MINEDUC) y el Instituto 
Nacional de la Juventud (INJUV).

5.3  RELEVANCIA DE LAS 
SITUACIONES TIPO ESTUDIADAS

La movilización juvenil en torno a proyec-
tos comunes es una experiencia intensa 
no sólo en el campo emocional, sino cul-
tural y eminentemente en el campo de lo 
político. Es en el agruparse, que los y las 
jóvenes experimentan sus límites y posi-
bilidades individuales y colectivos.

i) Tanto el movimiento estudiantil 
como las agrupaciones juveniles en Con-
cepción son acciones juveniles sumamen-
te actuales y que, para efectos de este 
estudio, constituyen experiencias que pue-
den sistematizarse en torno a un hito o nú-
cleo principal, también contemporáneo. 

En el caso de la movilización de estu-
diantes secundarios en la V Región, ésta 
representa la continuación de la llamada 
«Revolución Pingüina» de 2006, que, sin 
precedentes, logró instalar la educación 
como problema público poniendo en ac-
ción a más de 800.000 alumnos a lo lar-

21CIDPA (2005): Inclusión social de 
jóvenes en el contexto de mercociu-
dades. Asunción: GTZ.
22El joven como actor social es un 
hombre o una mujer que intenta 
realizar objetivos personales en un 
entorno constituido por otros actores, 
entorno que constituye una colectivi-
dad a la que él siente que pertenece 
y cuya cultura y reglas de funcio-
namiento institucional hace suyas, 
aunque sólo sea en parte. En Alain 
Touraine (1998): «Un mundo que ha 
perdido su futuro». En VV.AA.: ¿Qué 
empleo para los jóvenes? Madrid: 
Tecnos y UNESCO.
23 Cabe destacar que desde la década 
de 1990 los colegios municipaliza-
dos están facultados para recibir 
«aportes» de la familia del alumno 
o alumna. Esto significa que la gran 
mayoría de los colegios municipales 
no son enteramente gratuitos.
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go del país. En la «Revolución Pingüina» 
pudimos vislumbrar no sólo la expresión 
de una demanda hacia la institucionali-
dad política y el sistema educacional que 
rige hasta hoy, sino también una interpe-
lación generacional, apoyada fuertemente 
en un lenguaje de derechos de ciudada-
nía, hacia quienes deciden esas materias 
y han operado con una dosis demasiada 
alta de conformismo con lo heredado.

En Concepción, el contexto que con-
figura el ambiente en el que analizamos 
las experiencias de grupalización de la 
juventud es el proceso de integración de 
nuevas agrupaciones y colectivos juve-
niles al Departamento de Jóvenes de la 
Municipalidad. Grupos que traen al De-
partamento nuevas formas de vincular-
se, nuevas temáticas para agruparse y 
relaciones que toman fuerza en el cam-
po de la industria cultural. Estas nuevas 
agrupaciones, llamadas ACTIVA, impri-
men en el trabajo de la política de juven-
tud local otra perspectiva sobre cómo 
abordar las necesidades e intereses ju-
veniles. El hito que instalamos como eje 
de la situación tipo es el momento en 
que los ACTIVA proponen que no se de 
impulso al plan de presupuesto parti-
cipativo (que implicaba competir entre 
ellos para conseguir recursos) y, plan-
tean en su lugar, que se financien y fo-
menten actividades para conocerse en-
tre todos ellos y/o que se repartan los 
recursos de forma equitativa.

ii) Ambas situaciones tipo configu-
ran maneras particulares de vincularse 
con el poder público. A primera vista, 
expresan una demanda muy particular 
y precisa, pero en su visibilización las y 
los jóvenes dejan entrever otras nece-
sidades e intereses. Esto es relevante 
pues significa que la expresión de una 
demanda específica trae consigo ras-
tros de otras preocupaciones en los jó-
venes de hoy.

Entre las y los jóvenes secundarios 
que se encuentran hoy movilizados en la 
V Región, podemos ver que más allá de 
la demanda «Por una educación pública, 

gratuita y de calidad» existe una acertada 
autopercepción de que son capaces de 
reflexionar sobre la situación que viven y, 
por lo tanto, demandan un espacio desde 
donde poder aportar a la construcción del 
país que queremos, es decir, constituirse 
en actores sociales relevantes.

Por su parte, en Concepción, la es-
pecificidad de la demanda se funda en el 
trabajo a nivel local que desarrolla el De-
partamento de Jóvenes de la Municipa-
lidad de Concepción (donde es posible 
colaborar para pensar y hacer en grande 
entre jóvenes). La labor que realiza el De-
partamento consiste principalmente en 
impulsar y movilizar una diversificación 
de la relación con la juventud local, des-
de un nivel instrumental hasta uno inter-
subjetivo: demanda por acompañamien-
to, apoyo y reconocimiento por parte del 
poder público y la sociedad civil. En otras 
palabras, aunque la acción juvenil parte 
como un proyecto, ésta no se agota en él 
y, por el contrario, convocan en su accio-
nar a otros actores, fundamentalmente la 
industria cultural.

En Concepción, la demanda encuen-
tra un estructurado marco de respuestas 
desde la política pública, gestionado bási-
camente por medio de fondos concursa-
bles puestos a disposición por gran parte 
de las instituciones del poder político. Sin 
embargo, una reflexión crítica sobre las 
agrupaciones juveniles recientes en la co-
muna, permite trascender la concepción 
de que los jóvenes de hoy son pasivos 
(que sólo reciben) y que sus agrupacio-
nes han de ser únicamente pragmáticas 
o instrumentales.

iii) Al indagar en las agrupaciones o 
colectivos juveniles de hoy nos permiti-
mos comprender, desde la perspectiva de 
los propios jóvenes, sus vivencias y trán-
sitos como joven: cómo dialoga con el en-
torno y por dónde pasan sus críticas y de-
mandas al sistema.

En el caso de la demanda de los y 
las jóvenes secundarios, ésta se encuen-
tra dirigida directamente hacia el poder 
político representado a través del Esta-
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do chileno. Existe en el país un amplio 
consenso en la capacidad que tuvo el 
movimiento estudiantil para detonar un 
proceso de incidencia en la Política Edu-
cativa de Chile. Esta capacidad detona-
dora los convirtió, sin lugar a dudas, en 
actores sociales en el espacio público 
nacional. Resulta sumamente interesan-
te relevar que, en este caso, la acción 
juvenil descubrió y recordó al resto de la 
sociedad el espacio público como un lu-
gar en disputa.

Por el contrario, los jóvenes de Con-
cepción buscan fortalecer su autonomía 
más que la conformación de una estruc-
tura por encima de ellos, procurando dis-
minuir la desconfianza y visibilizando sus 
acciones. La identidad juvenil de los gru-
pos que participan en el Departamento 
emplazan su afinidad en lo distinto o di-
sidente bajo el alero de conceptos como 
contrapoder, autonomía y autogestión; al 
mismo tiempo que valoran como fin en sí 
mismo «la existencia cotidiana de los gru-
pos y sus resistencias». Las demandas de 
los jóvenes que participan en el Depar-
tamento se caracterizan por ser de cor-
to plazo. Los y las jóvenes son en gene-
ral bastante pragmáticos y se encuentran 
generando permanentemente nuevas for-
mas de resistencia, de organización, de 
acción juvenil. 

Entre las agrupaciones de Concep-
ción, al momento de establecer vínculos 
con el poder político, el lenguaje de dere-
chos no es muy común, especialmente en 
las agrupaciones y colectivos de reciente 
incorporación, lo que sí sucede en el mo-
vimiento estudiantil. En las agrupaciones 
y colectivos que trabajan con el Departa-
mento se observa poco interés por el ca-
rácter temporal o la historicidad de las re-
laciones entre quienes los componen, lo 
que pone en jaque la posibilidad de cons-
truir una demanda con un contenido pro-
fundo, generando más bien una que juega 
en el campo de la temporalidad priva-
da (demanda acotada, precisa y factible) 
donde, al parecer, la intensidad tiende a 
primar por sobre la profundidad.

Las situaciones tipo que hemos ele-
gido no sólo aportan al conocimiento 
acerca de la orgánica en agrupaciones 
y colectivos juveniles, sino que abordar-
las desde el foco de su demanda, da pie 
para abordar los discursos que se cons-
truyen en la relación con otros actores 
como el poder público, la sociedad ci-
vil y los medios de comunicación. Por 
un lado, las agrupaciones y colectivos de 
Concepción mantienen un vínculo estre-
cho con el poder público local, pues es 
gracias a él que pueden realizar activida-
des que van más allá de sus posibilida-
des individuales. Asimismo, muchos de 
los grupos ACTIVA han encontrado en la 
industria cultural la fuente de su identi-
dad, lo que llama a pesquisar la naturale-
za de dicha relación.

Por otro lado, en el movimiento es-
tudiantil, la demanda ha sobrepasado 
con creces una mera reivindicación sec-
torial en el campo de la educación; ésta 
abarca y tiene movilizado al conjunto de 
la sociedad y sus actores, en especial al 
poder público. Si bien la demanda se le-
vanta como una reivindicación no sólo 
social sino generacional, la manera en 
que los distintos actores la han aborda-
do, merece especial atención pues ha 
de analizarse considerando aspectos 
sincrónicos y diacrónicos de la histórica 
social y política del Chile post-dictadura, 
preocupaciones e intereses políticos, así 
como las agendas mediáticas.

5.4 CONSIDERACIONES SOBRE  
EL TRABAJO DE CAMPO REALIZADO 
EN EL PAÍS

Las trayectorias, temas e intensidad de la 
participación en las agrupaciones y colec-
tivos del Departamento de Concepción, 
así como del movimiento estudiantil son 
de una vitalidad asombrosa. Por lo ante-
rior, el reto consistió en no concentrarse 
en la situación tipo como si la trayectoria 
de la agrupación juvenil o del movimiento 
revelara algún valor orgánico por sí mis-
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mo, sino en procurar aprehender el ac-
tuar juvenil en su diferencia radical y for-
tuita, con otros actores y en el entorno. 
Complejo fue, pues, ir más allá de la ex-
periencia de la diversidad y comprender 
las trayectorias y temas de los y las jóve-
nes evitando, por un lado, caer en la cau-
salidad como manera de comprender la 
acción juvenil, y por otro, procurando no 
relativizar sus itinerarios como coloridos 
parches de un collage.

Para el trabajo de campo, el interés 
transversal consistió en no perder el suje-
to juvenil al momento de focalizar al resto 
de los actores, principalmente la institu-
ción pública. Para ello, la estrategia uti-
lizada consistió en trabajar sobre el sen-
tido otorgado por las y los jóvenes a su 
grupalización.24 

Las herramientas a utilizar fueron, 
por consiguiente, cualitativas: la entre-
vista semiestructurada y el grupo de en-
foque marcaron la tónica del trabajo de 

campo en ambas situaciones tipo. La re-
visión bibliográfica contribuyó a comple-
tar el apartado histórico, así como para 
dar forma al discurso del poder público, 
tan esquivo en las entrevistas, y tan cla-
ro si se le compara con la documenta-
ción escrita.

El trabajo de recolección de informa-
ción se llevó a cabo en dos etapas, don-
de la primera contempló un acercamien-
to para recopilar aspectos generales. Se 
desarrollaron entrevistas a actores rele-
vantes como representantes del gobierno 
y de centros de investigación no guber-
namentales. Se llevó a cabo una profun-
da revisión documental en documentos 
públicos como informes institucionales, 
encuestas de juventud, otras investiga-
ciones independientes como estudios de 
caso, publicaciones académicas de in-
vestigadores involucrados, artículos en 
distintos diarios y publicaciones web (pá-
ginas, blogs y fotologs).

FUENTE

Documentos públicos

ESTUDIANTES SECUNDARIOS JÓVENES DE CONCEPCIÓN

- Estudios y documentación oficial del Insti-
tuto Nacional de Juventud 

- Propuesta de Ley General de Educación
- Discursos presidenciales 2006 y 2007

- Documentación originada en centros de es-
tudios nacionales como CIDPA, OPECH, 
PIIE, CIDE.

- Investigadores independientes 

- Diarios nacionales y regionales (El Mercu-
rio, La Nación, El Mostrador On-Line, La 
Estrella)

- Blogs y fotologs de alumnos, centros de es-
tudiantes, coordinadoras locales y regiona-
les, movimiento nacional de estudiantes 
secundarios

Videos y fotografías del movimiento, docu-
mentales y películas sobre el movimiento 
estudiantil, lemas y slogan

- Informes y documentación variada del De-
partamento de Jóvenes de la Municipalidad 
de Concepción

- Estudios y documentación oficial del Insti-
tuto Nacional de Juventud

- GTZ, CIDPA
- Investigadores independientes

- Página Web del Departamento de Jóvenes 
de Concepción

- Páginas Web, blogs y fotologs de jóvenes, 
agrupaciones y colectivos que participan 
en el Departamento de Jóvenes de Con-
cepción, así como de quienes no partici-
pan en él

Fotografías de actividades realizadas, regis-
tros audiovisuales, observación del entorno

Investigaciones independientes

Artículos y publicaciones periódicas

Registros varios

24El trabajo de Benedict Anderson, 
“Comunidades imaginadas”, aportó 
al acercamiento metodológico de  
lo juvenil.

Tabla 1: Consideraciones sobre el trabajo de campo realizado en el país
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Gráfico 7: Situación Tipo A: Agrupaciones y colectivos juveniles que participan en el Departamento de Jóvenes de la Municipalidad de Concepción

La segunda etapa contempló una re-
flexión más profunda con cada uno de 
los actores sobre la información recopila-
da en la primera etapa. A continuación se 
presenta un cuadro que comprende los 
actores involucrados:

MUNICIPALIDAD DE CONCEPCIÓN
OTRAS INSTITUCIONES DEL ESTADO  

VINCULADAS A JUVENTUD

DEPARTAMENTO DE JÓVENS  
MUNICIPALIDAD DE CONCEPCIÓN

ORGANIZACIONES NO GUBERNAMENTALES
AGRUPACIONES Y  

COLECTIVOS JUVENILES  
DE CONCEPCIÓN

Descripción de actores
  Jóvenes de agrupaciones o colectivos 

que participan con el Departamen-
to de Jóvenes de la Municipalidad de 
Concepción. La población se encuen-
tra conformada por 130 agrupaciones 
y colectivos (70 de cuño poblacional 
y colectivos culturales emergentes, 
50 bandas, y alrededor de 12 Centros 
de Alumnos de liceos municipales). 
La muestra fue conformada por 76 
jóvenes de 24 organizaciones juveni-
les de Concepción.

HERRAMIENTA

Entrevista colectiva (2)

Grupo de enfoque (3)

Total

Nº PARTICIPANTES  
CONVOCADOS

Nº AGRUPACIONES O COLECTIVOS 
CONVOCADOS

46

30

76

23

10

33

  Encargados del Departamento de Jó-
venes de la Municipalidad de Con-
cepción. Se realizaron dos entrevistas 
en profundidad con la Coordinadora 
del Departamento, el Encargado del 
Área de Iniciativas Culturales, y con 
la Encargada del Área de Desarrollo 

Local y Proyectos.
  Director de Desarrollo Comunitario y 

Administradora Municipal del Munici-
pio de Concepción. Se realizó una en-
trevista en profundidad con ambos.

  Director Regional del Consejo Na-
cional para el Control de Estupefa-
cientes (CONACE: Institución de-
pendiente del Ministerio del Interior 
encargada de implementar las polí-
ticas públicas en torno al problema 
de las drogas y prevenir el consumo 
y tráfico de sustancias ilícitas en el 
país, particularmente en la población 
de entre 15 y 29 años). Entrevista en 
profundidad.

  Corporación «La Caleta». Entrevista 
en profundidad con su Directora Re-
gional y con un miembro del equipo 
de trabajo. La Caleta es un espacio 
Social Comunitario; trabaja en Con-
cepción desde 1997 desarrollando 
programas con niños y niñas de po-
blaciones, programas de trabajo de 
género desde los y las jóvenes, así 
como también programas de apoyo 
a las organizaciones de jóvenes, asu-
miendo lo local como perspectiva.

Tabla 2: La muestra de jóvenes de organizaciones juveniles de Concepción
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Gráfico 8: Situación Tipo B: Coordinadora Tricomunal de Estudiantes Secundarios de la V Región

LICEOS MUNICIPALES  
VIÑA DEL MAR

LICEOS MUNICIPALES  
VALPARAÍSO

INSTITUTO NACIONAL DE  
LA JUVENTUD, DIRECCIÓN 

REGIONAL

LICEOS MUNICIPALES QUILPUE

CENTRO DE INVESTIGACIÓN 
SOBRE EDUCACIÓN  

Y POLÍTICAS  
EDUCACIONALES (ONG)

CENTROS DE ALUMNOS 2007 LÍDERES MOVIMIENTO 2006

COORDINADORA TRICOMUNAL DE ESTUDIANTES SECUNDARIOS, V REGIÓN

Descripción de actores
  Jóvenes participantes en el movi-

miento estudiantil. A partir de las co-
munas incorporadas en la Coordi-
nadora Tricomunal de Estudiantes 
Secundarios, se buscó entrevistar a 
jóvenes pertenecientes a cada una de 
ellas, participaran o no activamente 
en la Coordinadora. Nos pareció in-
dispensable entrevistar a su vez a lí-
deres del movimiento durante 2006. 
La distribución de las entrevistas fue 
la siguiente:

LICEOS
MUNICIPALES

Viña del Mar

Valparaíso

Quilpué

CARGO O PARTICIPACIÓN CONVOCATORIA

Diego (17 años), Expresidente de Centro de Alum-
nos, 2006
Darío (16 años), Presidente de Centro de Alum-
nos, 2007
Garazi (17 años), Encargada medio comunicación 
Coordinadora Tricomunal de Estudiantes

Marcos (18 años), Líder estudiantil, 2006 y 2007

Pablo (17 años), Líder estudiantil, 2006 y 2007
Ishka y Natalia (ambas 16 años), Secretaria de ac-
tas y tesorera de Centro de Alumnas, Liceo Técni-
co Femenino, 2007
Cinthia y Daniela (ambas 17 años), Presidenta y vi-
cepresidenta de Centro de Alumnos, Liceo Grone-
meyer, 2007

3

1

5

  Directora Regional Instituto Nacional 
de la Juventud (Ver en anexo los ob-
jetivos de la Institución). Entrevista 
semiestructurada. 

  Director Observatorio Chileno de Po-
líticas Educativas25. Entrevista semie-
structurada.

25 Para mayor información sobre la 
organización, visitar página web www.
opech.cl.

Tabla 3: Distribución de las entrevistas 
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HISTORIA DE LAS SITUACIONES TIPO 6.

6.1 SITUACIÓN TIPO A: 
AGRUPACIONES Y COLECTIVOS 
JUVENILES QUE PARTICIPAN EN EL 
DEPARTAMENTO DE JÓVENES DE LA 
MUNICIPALIDAD DE CONCEPCIÓN

Desde mediados de la década pasada 
se comienza a instalar en las agrupacio-
nes juveniles y en los jóvenes la sensa-
ción, que luego de traducirá en discurso, 
que desde el poder político no se apoya 
suficientemente las iniciativas y necesida-
des juveniles. Toda vez que la lógica de 
proyectos concursables se convierte en el 
método universal de asignación y distri-
bución de recursos materiales y moneta-
rios desde las autoridades, junto con un 
fuerte énfasis en lo sectorial y temático.

Por su parte en el año 1997 se produ-
ce la llamada «crisis del Instituto Nacional 
de Juventud» que implica una profunda re-
estructuración y sentido de su misión, que 
lo llevará en adelante a constituirse en un 
«órgano asesor» de la autoridad, restándo-
se completamente de un rol operativo y fi-
nanciero que juega en los primeros años de 
democracia y que repercutirá hondamente 
en el quehacer juvenil organizado.

En este contexto la comuna de Con-
cepción y específicamente su Departa-
mento de Jóvenes,26 asume el desafío 
planteado por las organizaciones juveniles 
en relación con la despreocupación de las 
autoridades por las necesidades y deman-
das que los y las jóvenes tienen frente a 
sus tareas de desarrollo.

Primero se trabajó en una Política Co-
munal de Juventud, y poco tiempo des-
pués, nace el Plan de Desarrollo Juvenil 
(PLADEJU), que se vio nutrido del aporte 
de jóvenes de cuño territorial, organizados 
mediante la implementación de 5 Cabildos 
Territoriales. A partir de aquel encuentro, 

la consolidación y profundización de cons-
trucción en conjunto de Políticas Locales 
de Juventud se vinculará principalmente 
con cuatro procesos:
  Fortalecimiento de la actoría social ju-

venil en colectivos de cuño territorial a 
nivel de poblaciones pertenecientes a 
sectores carenciados.

  Incorporación de otras dinámicas ju-
veniles («otro tipo de jóvenes») al mo-
vimiento de base del PLADEJU, res-
guardando la participación horizontal 
y garantizando la descentralización en 
la toma de decisiones.

  Validación del PLADEJU como instru-
mento técnico de gestión intramunici-
pal, capaz de resolver la tensión de la 
velocidad del tiempo juvenil en com-
paración al tiempo municipal.

  Visibilización pública-comunal de las 
y los jóvenes, como actores protagóni-
cos en el desarrollo comunal.27

Las características de la asociatividad 
juvenil, sus ciclos de vida y la dificultad 
en la rotación de los liderazgos provocó 
un primer sismo en el proceso, expresán-
dose en la desarticulación de la mesa de 
voceros territoriales, el recambio, desapa-
rición y posterior surgimiento de nuevas 
organizaciones juveniles.

Las nuevas agrupaciones y colectivos 
juveniles comienzan a tomar un lugar re-
levante a nivel local, elaborando un dis-
curso que identifica a unos como parte 
de las organizaciones «históricas» (carac-
terizadas por un trabajo territorial y que 
protagonizaron la construcción del PLA-
DEJU), y a ellos mismos como los y las 
jóvenes de ACTIVA (nuevos colectivos y 
agrupaciones con un trabajo más deste-
rritorializado). No obstante esta división, 
la demanda es la misma, aunque no los 

26El Departamento de Jóvenes tiene 
una existencia casi más larga que el 
propio Instituto Nacional de la Juven-
tud. Data su fundación por decreto 
alcaldicio del 28 de enero de 1993.
27Andrea Iglesis (2005): «Haceres 
de la política local de juventud en 
Concepción, Chile. Plan de desarrollo 
juvenil segundo piso: construyendo 
el puente hacia el territorio de los 
sueños». En: Experiencias de inclu-
sión social con jóvenes de sectores 
carenciados en las mercociudades. 
Asunción: GTZ.
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encaminamientos; ahora se ven otros jó-
venes, pero muy posiblemente no otra 
generación.

Estas nuevas agrupaciones y colecti-
vos impulsaron en el Departamento una 
reflexión profunda en cuanto a la forma de 
encaminar las demandas juveniles desde 
la política pública volcada hacia la juven-
tud en Concepción, representada princi-
palmente en el PLADEJU 2000-2005.

La reflexión tomó forma a partir del 
último encuentro de jóvenes en el que 
el Departamento propuso a las agrupa-
ciones la asignación participativa de una 
parte del presupuesto juvenil. El presu-
puesto participativo implicaba, a gran-
des rasgos, la discusión, el diseño y 
financiamiento de aquellas acciones ju-
veniles que mayor respaldo tuvieran en-
tre los y las jóvenes.

La respuesta de los ACTIVA al pre-
supuesto participativo como encamina-
miento de la demanda, fue de rechazo a 
la propuesta emanada desde el Departa-
mento de Jóvenes, mientras que agrupa-
ciones históricas la consideraron positiva, 
pues respondía a la lógica de trabajo pro-
yectada a partir del PLADEJU. Esta situa-
ción vivida por las y los jóvenes organiza-
dos de Concepción, así como el remezón 
que provocó en la Política Comunal de Ju-
ventud liderada por el Departamento de 
Jóvenes, llevan a dos reflexiones funda-
mentales. La primera, sobre la experiencia 
concreta de construcción y vivencia de es-
tos «nuevos» colectivos juveniles o «nue-
vos» jóvenes de proyecto; y la segunda, 
sobre la experiencia concreta de encami-
namiento de su demanda.

Historia y descripción general de las 
agrupaciones y colectivos que trabajan 
con el Departamento de Jóvenes de la 
Municipalidad de Concepción:

a) Agrupaciones y colectivos de corte te-
rritorial. Membresía promedio 15 jóve-
nes-monitores, edades entre 15 y 30 
años. La gran parte de los monitores 
están en educación superior o ya han 
egresado de ella. Participan activa-
mente más mujeres que hombres. Es-
tos grupos trabajan con niños y niñas 
de escasos recursos, ya sea en talleres 
culturales (teatro, danza), ayudándo-
los en las tareas escolares u ofrecien-
do colonias de vacaciones durante el 
período de verano. Algunos de estos 
grupos colaboraron en la elaboración 
del PLADEJU y son las agrupacio-
nes con más trayectoria en el Depar-
tamento de Jóvenes de Concepción. 
Otras temáticas que abordan: me-
dio ambiente, música y teatro. Dos de 
ellas mantienen estrecho contacto con 
redes nacionales de trabajo con niños 
y niñas (Grupo Centros Vacacionales 
y Grupo Pedro de Valdivia). Éstos son 
los grupos de cuño territorial principal-
mente de trabajo social con niños y ni-
ñas de escasos recursos.

b) Agrupaciones y colectivos dedica-
dos al skate, patinaje sobre ruedas y 
acrobacia con bibicleta como depor-
te extremo urbano. Total de miem-
bros activos 50; edades entre los 18 
y 30 años, mayoritariamente hom-
bres. Las tres agrupaciones princi-
pales se encuentran hoy colaboran-
do para conseguir un espacio propio 
donde practicar su deporte. La orga-
nización que formaron se llama Con-
ceStyle. Para muchos de ellos, el 
hacer skate, ser roller o biker es un 
hobby, para otros constituye verda-
deramente un estilo, con el que in-
cluso pueden ganarse la vida, y al-
gunos otros lo intentan al menos.
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c) Agrupaciones y colectivos reunidos 
en torno a la música. Desde bandas 
musicales de reguee (La Foz Batú, 6 
años de antigüedad) hasta rock cris-
tiano (Centro Cultural Cristockconce, 
4 años de antigüedad). La presencia 
de jóvenes mujeres es muy reduci-
da. Existe un gran número de grupos 
musicales que se vinculan intermiten-
temente con el Departamento. Todas 
estas bandas o grupos realizan sus 
presentaciones en eventos municipa-
les o en actividades propias del circui-
to local. Algunas de ellas son también 
escuelas de música (escuela de batu-
cada, de danza, de hip hop, etc.).

d) Agrupaciones y colectivos dedicados 
a la cultura del animé: música, series 
animadas, vestuario, cómics y cultu-
ra japonesa. En estos grupos, el rango 
de edad de los participantes es mu-
cho más amplio que en el resto de las 
agrupaciones que trabajan con el De-
partamento (10 a 30 años). Aquí se 
encuentran desde clases de dibujo 
para niños y niñas (GTA), el grupo que 
se reune para jugar en los simulado-
res de bailes (club FS Team) y orga-
niza eventos y presentaciones, hasta 
los gestores de la segunda página web 

más importante de animé y manga 
en Chile (nikai.cl, con más de 15.000 
usuarios registrados). Estas agrupa-
ciones no llevan más de un año traba-
jando con el Departamento, con ex-
cepción de Nikai, que tiene más de 2 
años.

e) Agrupaciones y colectivos dedicados 
a la literatura fantástica: mundo de To-
lkien, investigación sobre la historia 
medieval, juegos de rol y libros de Ha-
rry Potter. En total, agrupan cerca de 
100 jóvenes en Concepción. El ran-
go de edad de los miembros de estas 
agrupaciones se encuentra entre 15 y 
30 años. La presencia de las mujeres 
es relevante, aunque no mayoritaria. 
Algunas actividades: feria medieval, 
mesas de rol y obras de teatro. Es co-
mún que los miembros de una agru-
pación pertenezcan a su vez a otra, 
así como también, se desarrollan acti-
vidades en conjunto.
A pesar y con la gran diversidad que 

existe entre los grupos que participan en 
el Departamento, ha sido posible delinear 
tres grandes descriptivos que permiten en-
globar la experiencia concreta de cons-
trucción y vivencia de estos colectivos ju-
veniles o jóvenes de proyecto.

JÓVENES Y TIEMPO LIBRE

Los y las jóvenes se organizan en grupos de interés en el tiempo en que no trabajan 
o estudian; luego, el tiempo libre es fundamental para la conformación de agrupa-
ciones o colectivos juveniles. El lugar de ocio se constituye un espacio vital en el que 
se abre un amplio abanico de posibilidades. El tiempo libre es, para estos y estas jó-
venes de Concepción, un tiempo de creatividad —con múltiples coordenadas— que 
funda sentidos de vida cada vez menos pragmáticos.

EL SENTIDO DE GRUPALIZACIÓN ENTRE JÓVENES

Para los y las jóvenes en torno al Departamento de Jóvenes, el organizarse constituye 
un proceso y fuerte experiencia de aprendizaje. Agruparse bajo un nombre común es 
una ruta de desarrollo de liderazgo, de amistad, un camino para poner a prueba prác-
ticas y conocimientos en un proyecto común, generalmente de corto plazo.
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LOS OBJETOS DE SOLIDARIDAD28

Los grupos que participan en el Departamento se dividen en dos grandes grupos se-
gún el objeto de su solidaridad:
a) Grupos que se forman en función de códigos socioeconómicos. Su trabajo es 
fuertemente territorial. El contenido de sus prácticas está marcado por la mejora de 
condiciones sociales y culturales de niños, niñas y adolescentes en el ámbito local. 
En palabras de los y las jóvenes, su labor tendría por finalidad «ayudar a otros y no 
a ellos mismos». Entre las actividades más recurrentes se encuentra el impartir ta-
lleres de teatro, danza o dibujo en poblaciones de escasos recursos.
b) Construir la propia biografía. Son grupos que trabajan en relación a mundos de 
vida; Tolkien, Animé, Harry Potter... temáticas comunes que se instalan como deto-
nadores de una acción juvenil caracterizada por su flexibilidad y por promover una 
fuerte valoración hacia la participación individual vinculante.

6.2 SITUACIÓN TIPO B: 
COORDINADORA TRICOMUNAL DE 
ESTUDIANTES SECUNDARIOS DE LA 
V REGIÓN

La Ley Orgánica Constitucional de Educa-
ción (LOCE), creada en 1981, conserva el 
espíritu y la estructura del modelo econó-
mico adoptado durante la dictadura mili-
tar. A partir del pronunciamiento de dicha  
Ley y hasta hoy en día, el Estado chileno 
asume un papel subsidiario, creando pa-
ralelamente el modelo de escuela priva-
da financiada con fondos públicos. Ya en 
democracia, en Chile se continúa y pro-
fundiza una forma de acceso a la Educa-
ción como si fuera una mercancía que se 
compra en el mercado, asumiendo que 
la excelencia académica se obtendrá en y 
por la competencia entre establecimien-
tos por los recursos disponibles.

El gasto público en educación corres-
ponde actualmente al 4,1% del Produc-
to Interno Bruto (PIB), mientras que en 
el gobierno de Salvador Allende alcanzó a 
un 7%. Además, desde la puesta en mar-
cha de la LOCE, la matrícula de alumnos 
en los colegios públicos ha disminuido de 
un 78% del total de alumnos en 1981, a 
sólo el 50% para 2006. La municipaliza-
ción impulsada por la ley, tuvo además, 
un efecto de agravamiento de la desigual-
dad pues, además de fragmentar en tres 

las modalidades de educación: particular 
pagada, particular subvencionada y mu-
nicipalizada, produjo diferenciación entre 
los colegios municipales pertenecientes a 
las comunas más ricas del país, capaces 
de agregar valor a la educación pública 
que se imparte en su jurisdicción, y las 
comunas pobres, donde se encuentran 
la mayoría de los colegios que subsisten 
únicamente con el aporte estatal.

En Chile, la movilización estudiantil no 
es algo nuevo. Existen antecedentes de 
movilizaciones de estudiantes ya alrede-
dor de la década de 1960, adquiriendo no-
toriedad durante 1970 y 1973, cuando las 
elecciones de la Federación de Estudiantes 
Secundarios constituían un hecho políti-
co de alcance nacional. La represión vivida 
durante la dictadura no excluyó a los estu-
diantes secundarios y muchos de sus cua-
dros fueron asesinados y hechos desapare-
cer. Durante los años de dictadura, se vivió 
una aguda crisis de representación de los 
espacios de participación formal de la ju-
ventud de la época (centros de alumnos, 
juventudes políticas). Aunque en la déca-
da de 1980, y en el contexto de una reor-
ganización social en contra de la dictadura, 
las movilizaciones de estudiantes también 
buscaron reactivarse. En esos años, los es-
tudiantes secundarios protagonizaron las 
primeras tomas de colegio en contra de la 
municipalización de sus liceos.

28 Para la elaboración de este cuadro, 
hemos utilizado como guía de análisis 
el «Cuadro comparativo de las carac-
terísticas de la participación juvenil 
según los paradigmas en vigencia». 
Leslie Serna (1998): «Globalización y 
participación juvenil: en búsqueda de 
elementos para la reflexión». Revista 
JOVENes Nº5. México: Instituto Mexi-
cano de la Juventud.
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Tal como si la capacidad de moviliza-
ción y convocatoria se heredara de una 
generación de jóvenes a otra, cuando en 
realidad lo que sobreviene es una crisis 
cada vez más aguda, en el año 2006 se 
destaparon públicamente las desigualda-
des e inequidades que reproducía el sis-
tema municipalizado impulsado por ley 
en la dictadura militar. La capacidad or-
ganizativa de los jóvenes estudiantes de 
todo el país se pone a prueba en mayo 
y junio de ese mismo año al concretar-
se la movilización nacional de secunda-
rios bajo el lema: «Por una educación pú-
blica, gratuita y de calidad». Su demanda 
logró visualizar el grave deterioro físico de 
los establecimientos educacionales, los es-
collos en el currículo y las enormes dife-
rencias en infraestructura y enseñanza en-
tre los colegios que reciben aporte estatal.

Capitalizando el discurso de país exi-
toso promovido por el poder político a 
raíz de los excedentes producidos por 
la alza del cobre (uno de los lemas más 
utilizados durante la movilización fue «El 
cobre por el cielo y la educación por el 
suelo») y el aumento de los ingresos por 
exportaciones principalmente, la deman-
da de estos jóvenes estudiantes acapa-
ró las miradas de asombro en todo el 
país obteniendo amplio apoyo ciudada-
no («La educación es un derecho, no 
un privilegio» apelaba a un problema no 
sólo educacional, sino social). A falta de 
una respuesta acorde con el nivel críti-
co de las demandas de las y los jóvenes, 
el estudiantado fortaleció su sistema de 
organización y buscó nuevas acciones, 
esta vez más radicales: de las calles re-
gresaron a sus colegios y los tomaron, 
esto es, se encerraron pacíficamente en 
las instalaciones:

Lamentablemente las marchas ya 
se habían agotado, ya no resultaba 
nada, no nos pescaban, la prensa ya 
no nos cubría las marchas porque 
eran pacíficas. Entonces dijimos: no 
nos cubren, la gente no se está infor-
mando y estamos teniendo compañe-
ros heridos sin razón. Lo siguiente es 

tomarnos nuestros colegios, resguar-
dar a nuestros compañeros y así ge-
neraremos un impacto más grande a 
nivel nacional (Pablo, Quilpué).

El movimiento nacional de los estu-
diantes de enseñanza media supo estruc-
turar su demanda en una agenda corta 
y agenda de largo plazo. Con ese marco, 
logró incorporar a su plataforma temas 
estructurales, como la derogación de la 
LOCE, la efectividad de la Jornada Esco-
lar Completa (JEC) y la crítica a la muni-
cipalización de la enseñanza, con temas 
vinculados directamente con las profun-
das desigualdades socioeconómicas exis-
tentes en el país (pase escolar, infraes-
tructura crítica de muchos de los liceos 
recién «remodelados», alimentación defi-
ciente y desigual entre los colegios, etc.):

Partió a nivel nacional el famoso pase 
escolar, que ha sido tema cada año 
de los estudiantes. Teníamos además 
problemas tan básicos como la infra-
estructura, como la JEC, que no se 
cumplía porque veíamos que los pri-
vados tenían talleres interesantes y 
en nuestros colegios el profesor de fí-
sica hacía taller de física en la tarde, 
el de matemáticas hacía taller de ma-
temática… y empezó a hacerse ese 
cuestionamiento que muchos estu-
diantes no se lo habían hecho (Mar-
cos, Valparaíso).

En su respuesta a las peticiones de 
la asamblea Coordinadora de Estudian-
tes Secundarios, la presidenta satisfizo la 
agenda corta, es decir, demandas espe-
cíficas como el aumento de becas de al-
muerzo en el colegio, becas para el exa-
men único de ingreso a la universidad 
(PSU), facilidades para obtener y hacer 
uso del pase escolar, así como mejoras 
sustanciales en la infraestructura de los 
establecimientos públicos. 

Como reacción a las demandas de la 
«agenda larga», la presidenta anunció el 
envío de un proyecto de reforma constitu-
cional y una modificación a la LOCE, cu-
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yos cambios se prepararían por un Con-
sejo Asesor Presidencial que analizaría 
además la jec, la municipalización de los 
establecimientos y sus tareas de evalua-
ción. Para el gobierno, la respuesta dada 
constituyó «el máximo esfuerzo que po-
día hacer». Las medidas anunciadas en 
2006 significarían un gasto de $31.000 
millones (aproximadamente cerca de 
US$ 60 millones).

La Asamblea Coordinadora de Es-
tudiantes Secundarios de Chile (ACES) 
consideró insatisfactoria la respuesta, po-
niendo especial acento en que se con-
sideraran los temas de fondo, esto es, la 
agenda larga. Aunque consideraron que 
fue una victoria importante lograr poner 
el tema de la educación en la agenda de 
gobierno, las y los estudiantes secunda-
rios no dejaron de sentirse defraudados 
desde todos los flancos:

Y es algo penoso porque empezó a 
llegar la PSU (Prueba de Selección 
Universitaria), las vacaciones de in-
vierno, estaban las amenazas de que 
los iban a dejar repitiendo curso […] 
si la toma seguía un día más, íbamos 
a quedar repitiendo (Pablo, Quilpué).

A partir de 2007, la demanda «Por 
una educación pública, gratuita y de ca-
lidad» se ha retraído a las realidades es-
pecíficas de cada establecimiento, su-
friendo una fragmentación de acuerdo 
al nivel de institución pública facultado 
para resolverla. Bajo este parámetro, las 
necesidades vinculadas con la vida coti-
diana al interior del liceo se ha procura-
do resolverlas a nivel de centro de alum-
nos por medio de negociaciones con la 
autoridad escolar; a su manera, la es-
cuela se ha ocupado de reincorporar al 
estudiantado a la agenda institucional, 
invitándolo a aportar en los festejos del 
día del alumno, en las decisiones sobre 
el uniforme del próximo año, el aniversa-
rio de la ciudad o para reunir fondos, lo 
que, definitivamente, reduce el tiempo 
para gestionar otro tipo de actividades 
propiamente juveniles.

Aún así, si el centro de alumnos o un 
colectivo de jóvenes percibe que sus pro-
blemas son compartidos con otros liceos, la 
discusión se lleva a cabo a nivel de Coordi-
nadora Comunal y, en ese caso, el interlo-
cutor de la demanda es el Alcalde; la pre-
ocupación por las demandas de largo plazo 
se discute en la Coordinadora Tricomunal 
(que se reúne generalmente cada mes y 
medio), donde los estudiantes secundarios 
se reúnen para discutir los temas de interés 
de las comunas que la componen (Valpa-
raíso, Viña del Mar y Quilpué).

En las asambleas, que se desarrollan 
en la sede del Colegio de Profesores de 
Valparaíso, existe una preocupación por 
intercambiar información acerca del es-
tado de los liceos en la región, ahí se dis-
cuten y generan los petitorios a la auto-
ridad y se decide acerca de las medidas 
de presión necesarias para hacer escu-
char sus requerimientos, tales como ac-
tos culturales para pedir respuesta a sus 
demandas, toma de colegios, el paro, la 
organización de las marchas estudianti-
les, entre otras. En la asamblea de la Tri-
comunal, todos los estudiantes pueden 
asistir y dar su opinión; si tienen suerte 
algunos, el centro de alumnos de su esta-
blecimiento no asistirá, por lo que podrán 
votar en nombre de su colegio. Actual-
mente no se han llevado asambleas con 
gran convocatoria. Algunos dirigentes ha-
blan de letargo estudiantil, otros de pérdi-
da de la conciencia, independientemen-
te del motivo; la realidad es que desde 
mayo de 2007 no ha habido marchas ni 
paros multitudinarios en la V Región. 

Lo que sí vive actualmente el movi-
miento estudiantil es un constante hos-
tigamiento individual al interior de los li-
ceos, incluso algunos estudiantes han 
sido expulsados ya empezado el año es-
colar 2007, lo que es considerado ilegal 
y existen demandas en curso. En todo el 
país se calcula que son más de 1.000 es-
tudiantes los que han tenido que irse de 
sus colegios como consecuencia de las 
tomas de 2006 y 2007, y la V Región no 
ha sido exenta de ello.
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PRESENCIA Y DINÁMICA DE LAS  
AGRUPACIONES JUVENILES7.

Aún así, nos parece que la oferta des-
de el aparato del Estado determina siste-
máticamente la demanda de los jóvenes, 
especialmente a los jóvenes de proyec-
to. Como consecuencia de una articula-
ción de políticas sectoriales básicamente 
programáticas, la oferta se reduce a dos 
líneas básicas: planes y programas pen-
sados «para los jóvenes» y fondos con-
cursables. A éstos últimos los jóvenes 
pueden postular no sin ciertos requisitos: 
poseer la personalidad jurídica, es de-
cir, que la agrupación se encuentre ins-
crita y tenga una orgánica reconocible y, 
además, tener un proyecto que contem-
ple objetivo, fundamentación, y desglose 
de los recursos solicitados. Es sabido que 
los proyectos ganadores son aquellos que 
consiguen acercar, de manera fehacien-
te, sus objetivos a los objetivos institucio-
nales, así como aquellos que abarquen la 
mayor cantidad de beneficiarios, ojala de 
escasos recursos y/o en situación de ries-
go (un gran evento para prevenir el con-
sumo de drogas o impartir talleres a ni-
ños y niñas de escasos recursos).

Si para postular a recursos, las agru-
paciones juveniles necesitan tener per-

sonalidad jurídica, mostrar una orga-
nización formal y hacer coincidir los 
objetivos de sus proyectos con aquellos 
institucionales, se preocuparán minu-
ciosamente de hacerlo: adecuarán en el 
papel sus intenciones y accederán así a 
los recursos que necesitan para seguir 
funcionando. No parece haber mayor di-
lema en ello, aunque la obligación de 
asignar cargos dentro del grupo inevita-
blemente genera algún tipo de conflicto.

En el caso del movimiento estudian-
til, el tema es mucho más complejo pues 
su demanda apela directamente al apara-
to del Estado por ser la educación una de 
las políticas sociales con más trayectoria. 
Como principal benefactor, el Estado aca-
para el discurso que sobre la educación se 
hace al interior del país. Al convertir su de-
manda en problema público, pues cues-
tionan no solo el sistema educacional, sino 
también el modelo económico impues-
to por la dictadura, la discusión sobre la 
sociedad que queremos se convierte au-
tomáticamente en cuestión política, que 
no quiere decir discusión necesariamente 
sustantiva y ciudadana, sino una discusión 
entre los actores con más capital social del 
país. Uno de los estudiantes entrevistados 
se expresa de la siguiente manera:

(…) nos dimos cuenta de que no sólo 
queríamos cambiar la LOCE, sino que 
todo el sistema que gobierna Chile en 
cuanto al trabajo, a la vivienda, a la 
educación, viene de lo que ha dejado 
la dictadura, que son leyes muy difí-
ciles de cambiar, (…) que son de que 
el pueblo tiene que tener desigualdad 
y que los ricos sean ricos y los pobres 
sean pobres y nos damos cuenta de 
que para poder cambar la LOCE te-
nemos que cambiar la constitución 
de Chile (Diego, Viña del Mar).

Los puntos ciegos de la Política de Juventud en el país 
facilitan el despliegue de las acciones juveniles hacia 
ámbitos que la política no es capaz de vislumbrar, o 
no le interesa hacerlo. Esto tiene particular impacto 
en las agrupaciones y colectivos de Concepción pues, 
por una parte, la orgánica con que funcionan no le 
es familiar al poder público y el carácter intermitente 
de las acciones de las y los jóvenes tampoco tiene 
correlato con la forma tradicional como se concibe la 
sociedad civil desde las instituciones del Estado; por 
otra parte, los objetos de su solidaridad y la diversidad 
de temáticas que los convocan, no han sido todavía 
abordados en profundidad.29

29 Temas que se abordan en el 
Segundo Informe Nacional de 
Juventud: Las condiciones de 
su integración social: tendencias 
sociodemográficas, integración 
macro social (integración juvenil al 
sistema educacional, integración de 
la juventud al mercado del trabajo, al 
sistema de protección social y salud, 
el poder político: participación de los 
y las jóvenes en el sistema electoral, 
inclusión en la esfera íntima com-
puesta por la familia, la pareja y los 
amigos, juventud y delito: participa-
ción y victimización juvenil.).

36 CIDPA | Ibase | Pólis 
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7.1 ORGÁNICA DE LAS 
AGRUPACIONES JUVENILES

La forma horizontal y no representativa re-
vela, en el caso del movimiento estudian-
til, lo medular en la crisis con el resto de 
actores, en particular con el aparato del 
Estado. En la estructura de la Coordina-
dora no existe el cargo para un dirigen-
te que represente al resto de los estudian-
tes. Sólo en casos en que haya que emitir 
un comunicado ante la autoridad o hablar 
en público, la asamblea de estudiantes 
elige un vocero o vocera del movimiento; 
aún así, es un puesto que responde úni-
camente a contextos muy específicos, por 
ejemplo, la entrevista con un medio de co-
municación o en diálogos con el Estado.30

En el movimiento estudiantil, «las ba-
ses» son quienes deciden la postura y las 
acciones a seguir, y están constituidas 
por todos las y los alumnos de los liceos 
municipales, particulares subvenciona-
dos y algunos particulares. La mane-
ra en que «las bases» pueden participar 
en las discusiones de la Coordinadora de 
su comuna o en la Tricomunal se pue-
de tipificar en tres: a través del centro de 
alumnos de su colegio, a través de la par-
ticipación en algún colectivo o agrupa-
ción alternativo o título personal. Las ins-
tancias generadas como Coordinadoras 
de estudiantes son, como consecuencia, 
espacios que privilegian la participación 
más que la representatividad de los asis-
tentes. Existe en ellas una regla (que la 
mayoría de las veces no se cumple) que 
dice que sólo los centros de alumnos tie-
nen derecho a voto, mientras que el res-
to de participantes no lo tiene, pudiendo, 
eso sí, participar en las discusiones.

Al instalarse instancias de diálogo 
entre el poder público y el movimien-

to estudiantil en la V Región, al vocero o 
vocera se le pedía más de lo que podía 
dar: que tuviera poder de decisión, esto 
es, que su cargo fuera representativo y, 
además, que tuviera propuestas de so-
lución. Sobre esto último, uno de los en-
trevistados comenta:

éramos bastante críticos, pero tenía-
mos la falencia de no proponer solu-
ciones, que tampoco éramos econo-
mistas, ni sociólogos para proponer 
soluciones concretas. Como no tenía-
mos propuestas, también nos podían 
atacar por esa debilidad  
(Marcos, Valparaíso). 

En el camino, muchos estudiantes 
asumieron, sin quererlo, las críticas del 
poder público como falencias propias. Sin 
embargo, aunque no cabe duda sobre la 
forma de organización horizontal y no re-
presentativa (este año muchos centros de 
alumnos han decidido funcionar con me-
sas planas y no con la estructura tradicio-
nal), las decisiones sobre qué camino to-
mar, es decir, si persistir en la demanda 
o presentar propuestas de cambio, ocupa 
gran parte del tiempo en las discusiones 
entre los estudiantes organizados.

La misma naturaleza organizativa ob-
servada en el movimiento estudiantil ve-
mos en las agrupaciones y colectivos que 
se vinculan con el Departamento de Jóve-
nes de Concepción. En él, así como en la 
V Región, las agrupaciones funcionan, en 
su gran mayoría, con una estructura ho-
rizontal donde prima la participación por 
sobre la representatividad. Esta forma de 
organizarse revela una sugerente crítica 
al sistema. 

Las y los jóvenes de hoy desconfían 
de los órdenes jerárquicos y cuestionan 
el sistema representativo de organiza-

30 Cabe destacar que si él o ella se 
desmarcan de las decisiones tomadas 
en asamblea, son inmediatamente 
retirados del cargo.
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ción pues han escuchado en sus padres 
que éste no ha tenido los resultados que 
se esperaban; este sentimiento de des-
engaño por parte de los padres se entre-
lazaría con – y en – el desencanto, más 
resignado que rebelde, de los jóvenes.31

7.2 JUVENTUD Y ESPACIO PÚBLICO

En el caso de los estudiantes secunda-
rios, lo que dio mayor cohesión y credibi-
lidad en un momento, esto es, la estruc-
tura horizontal y la toma de decisiones 
mediante consulta en asamblea, poco 
después se convirtió en la piedra de tope 
del movimiento. Todos los jóvenes entre-
vistados coinciden en que la representa-
tividad es uno de los conflictos con que 
tienen que lidiar continuamente; sobreto-
do ahora que la movilización se encuen-
tra en un periodo de latencia. Muchos 
centros de alumnos de la V Región ya no 
asisten a las reuniones de Coordinadora, 
lo que quita el peso político y la legitimi-
dad necesaria para consolidar su deman-
da en el espacio público.

La epicidad con que la sociedad chi-
lena se refiere a la movilización de estu-
diantes no se condice con la percepción 
que los y las jóvenes tienen sobre su 
propio movimiento. Desde afuera la so-
ciedad chilena los ve como jóvenes su-
mamente conscientes de su capacidad 
de organización, profundamente reflexi-
vos y críticos de la situación en que vi-
ven, quizá incluso hasta engreídos con 
total fundamento para serlo. Pero en el 
interior, se puede entrever una profun-
da desilusión y desesperanza por haber 
dejado que el poder político y los medios 
secuestraran sus demandas.

En los meses en que la movilización 
estudiantil pudo configurarse como actor 
social, las y los jóvenes se dieron cuen-
ta de que el espacio público era un lugar 
en disputa. Habiéndolo ganado una vez, 
teniendo la experiencia, las y los jóvenes 
saben que pueden volver a hacerlo. Esta 
experiencia de poder, alimentada por el 

resto de los actores involucrados en la 
situación tipo, es la experiencia que sos-
tiene la continuidad del movimiento es-
tudiantil al día de hoy. Mujeres y hom-
bres dirigentes en sus propios liceos. 
Unos más vivos, otros introvertidos. To-
dos lidiando diariamente con el peso 
simbólico de la movilización de 2006: no 
la epicidad impuesta por el mundo adul-
to, sino lidiando con el sentimiento del 
héroe que no es siempre consciente del 
camino que lo ha llevado a la cima.

En el caso de los jóvenes de proyec-
to de Concepción, aunque en el contex-
to de relación con el Departamento, las y 
los jóvenes son abordados efectivamente 
como actores, al atravesar los límites de 
aquella instancia, se enfrentan a un es-
pacio público que invisibiliza permanen-
temente sus agrupaciones y colectivos. 
En todas las entrevistas realizadas surge 
la reflexión acerca de la constante au-
sencia de la voz de las agrupaciones ju-
veniles en el ambito de lo local. Es muy 
difícil desviar la mirada hacia un para-
digma no integracionista (que aborda la 
juventud en riesgo, en su integración al 
mundo del trabajo, se preocupa por el 
consumo de drogas y se alarma por la 
rebeldía que lo caracteriza).

7.3 LA POLÍTICA NACIONAL  
DE JUVENTUD

Si uno de los problemas más contingen-
tes de la Política de Juventud en Chile 
es que invisibiliza de forma permanen-
te el accionar juvenil, entonces podemos 
imaginar un estado ideal en el que las 
políticas del sector se preocuparan sin-
ceramente de visibilizarlo. En esta visibi-
lización, cierta coincidencia entre mapa 
e itinerario se hace indispensable. Des-
de una mirada sociológica estricta, sa-
bemos que una política pública no es 
capaz de hacer tal cosa porque el fenó-
meno social siempre se desborda, pero 
creemos que el mapa que se configura 
desde el resto de los actores involucra-

31 Norbert Lechner (2002): Las som-
bras del mañana. Santiago:  
Lom Ediciones.
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dos en la situación tipo, esto es, desde 
el poder público, otros actores de la so-
ciedad civil y los medios de comunica-
ción, empuja a los y las jóvenes a creer 
que están solos y que, además, son res-
ponsables de su propio desarrollo. En 
otras palabras, les enseña que no hay ni 
debiera haber correlación entre su pro-
pio accionar y los discursos que se ge-
neran a su alrededor.

Las consecuencias se observan en 
dos niveles. Primero, la relación con el 
resto de los actores se instala a partir 
de un estado de indefensión aprendida; 
es decir, una situación en la que nada 
es definitivo y donde persiste el doble 
discurso. Esto puede verse, por ejem-
plo, en el movimiento secundario, don-
de la que una sociedad civil que apo-
yó significativamente a los estudiantes 
durante 2006 y que, aún reconocien-
do la importancia de los aportes, al año 
siguiente le quita el apoyo; o, también, 
en la situación real de un aparato del 
Estado con un fuerte discurso ciudada-
no (El lema de campaña de la hoy pre-
sidenta Bachelet fue «Gobierno Ciuda-
dano»), pero que avala la represión al 
interior de los colegios. 

Segundo, la consecuencia de un dis-
curso que desprende la actoría juvenil in-
dividual de la colectiva, no hace sino en-
capsular la demanda de las y los jóvenes 
en el ámbito de lo estrictamente local e 
intersubjetivo (o de proyecto), al tiem-
po que abandona a los sujetos a la omni-
presencia del mercado y su fuerza como 
constructor de espacios identitarios.

Si diagnosticamos que la instituciona-
lidad en Chile no da más de sí, es porque 
al parecer los objetivos que se propone 
no tienen correlación con su capacidad 
para llevarlos a la práctica. En ese senti-
do, los jóvenes son certeros cuando co-
mentan que postulan y readecuan, sin 
grandes dilemas, sus objetivos en función 
de lo que la institución gubernamental re-
quiere. Esto es dramático por una parte, 
pero inevitablemente también abre posi-
bilidades para la acción juvenil. 

Para lo anterior, un buen ejemplo: al 
revisar una sistematización realizada por 
el CONACE en el marco del proyecto pi-
loto de Presupuestos Participativos Juve-
niles 2006 para prevenir el consumo de 
drogas en Talcahuano (una ciudad cer-
cana a Concepción), en la evaluación, 
los actores coincidieron en que la activi-
dad ganadora había «potenciado más el 
tema musical que la prevención del con-
sumo de drogas»; desde nuestra pers-
pectiva, los grupos juveniles se habían 
ajustado a la oferta para recibir los re-
cursos y, al momento de tocar su músi-
ca, naturalmente se desviaron de los ob-
jetivos presupuestos.
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TENSIONES SOCIOCULTURALES  
Y DEMOGRÁFICAS 8.

Cuatro fueron los temas enfatizados de 
forma espontánea en las agrupaciones es-
tudiadas: condición social, género, sexua-
lidad y experiencias de discriminación:

Teníamos demandas más pequeñas: 
no a la discriminación de las com-
pañeras que estaban embarazadas, 
no a la discriminación de los homo-
sexuales, religiosa, ideológica, a la 
persecución política que se nos hizo 
a los dirigentes. Pero esas son de-
mandas que hasta ahora siguen en 
pié, y es muy difícil demostrarle a los 
políticos que esa es la realidad  
(Diego, Viña del Mar).

Cabe destacar que no todos los te-
mas fueron abordados por todas las agru-
paciones y que, por el contrario, algunos 
apelaron más a algunas organizaciones 
que a otras. Sin embargo, y únicamen-
te con fines explicativos, hemos optado 
por elaborar una esquematización del pa-
norama en tres tensiones centrales, que 
nos parece que cruzan transversalmente 
la experiencia de grupalización en las ju-
ventudes chilenas de hoy.

8.1 CONDICIÓN SOCIAL

En ninguna de las entrevistas o grupos de 
enfoque, ni en Concepción ni entre los 
estudiantes secundarios de la V Región, 
se mencionó la palabra pobreza. Eso sí, 
aunque contadas veces, se habló de los 
niños y niñas de escasos recursos. Las y 
los jóvenes hablaban de sí mismos como 
estudiantes o jóvenes con pocas posibi-
lidades de desarrollar sus actividades, 
pero en ningún caso se hizo referencia 
directamente a la condición social ajena, 
y menos la propia, aunque a simple vis-

ta fuera muy evidente la situación crítica 
en la que viven algunos de ellos. Sin em-
bargo, sí se observa, en un discurso tan-
gencial, la conciencia de que hay niños y 
jóvenes que viven y estudian en situacio-
nes críticas, y que habría que hacer algo 
al respecto.

Los jóvenes que participan en el De-
partamento de Concepción, en especial 
quienes hacen trabajo de corte territorial 
y que, además, en su mayoría son agru-
paciones juveniles de caracter confesio-
nal (católicas y evangélicas), se manifies-
tan con un lenguaje de solidaridad con 
tintes asistencialistas: jóvenes que traba-
jan con niños y niñas de escasos recursos 
indican: «nosotros lo que hacemos es ayu-
dar a los que menos tienen», «les damos 
unas vacaciones a los niños y niñas de es-
casos recursos», «el proyecto se hizo para 
sacar a los chiquillos de la pobreza en que 
viven». Ellas y ellos sienten que hay algo 
que el gobierno no ha sabido cubrir, y de 
lo que se sienten también responsables.

Por su parte, entre los jóvenes del 
movimiento estudiantil, parece ser que 
la identidad de estudiante sobrepasa las 
diferencias socioeconómicas: «no por-
que yo estudie en un colegio particu-
lar subvencionado no me voy a preocu-
par de mis compañeros que se les lluve 
la sala de clases» (Pablo, Quilpué). Ha-
bría que emprender un estudio más a 
fondo que abordara las razones por las 
que la demanda estudiantil logra per-
mear clases sociales y moviliza a los co-
legios a apoyarse mutuamente. Lo que 
sí podemos aventurar es que, primero, 
la demanda fue capaz de aglutinar estu-
diantes de niveles socioeconómicos más 
bajos hasta la clase media alta y colocar-
se por encima de las especificidades lo-
cales y territoriales.

40 CIDPA | Ibase | Pólis 
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Segundo, la demanda fue capaz de 
poner en discusión algo que antes era 
considerado normal: la diferencia sus-
tantiva —sobre todo en infraestructura— 
existente entre colegios municipalizados 
de una y otra comuna (recordemos que 
las comunas más ricas han podido inyec-
tar más recursos a sus proyectos educa-
tivos, mientras que las más pobres so-
breviven con el aporte que da el Estado), 
entre los municipalizados y los particula-
res subvencionados y, entre liceos muni-
cipales y colegios particulares.

Y tercero, esta capacidad de convoca-
toria parece deberse al carácter de inter-
pelación generacional de la demanda, nos 
parece ver que los jóvenes de hoy estarían 
viviendo cosas similares como generación: 
percibiendo el mismo desencanto y fugán-
dose por los mismos canales: la rebeldía 
en contra del modelo económico que rige 
en nuestro país, acudiendo a la industria 
cultural para sostener sus identidades y 
experimentando sincronías.

Sin embargo, la capacidad de la de-
manda para abordar diferencias trans-
versales tiene, al parecer, grietas insalva-
bles. Entre ellas encontramos la absoluta 
subordinación a la demanda matriz de 
las especificidades regionales, que si 
bien por unos meses se omitió, finalmen-
te provocó el quiebre, en 2006, entre los 
liceos del centro del país con el movi-
miento de regiones. La situación actual 
está marcada por una clara división entre 
las Coordinadoras regionales y las Asam-
bleas estudiantiles santiaguinas, pues es-
tas últimas (compuestas en gran parte 
por estudiantes en situación socioeconó-
mica más favorable que sus compañeros 
de regiones), han obtenido mayor cober-
tura mediática y atención por parte del 
gobierno central.

8.2 GÉNERO Y SEXUALIDAD 

La participación de hombres y mujeres en 
el movimiento estudiantil es bastante igua-
litaria. Hemos observado centros de alum-
nos liderados por mujeres y, al mismo 
tiempo, centros con fuerte presencia mas-
culina. Al momento de participar en las 
asambleas de estudiantes o manifestarse, 
lo hacen tanto hombres como mujeres. En 
algunas entrevistas los líderes recuerdan 
haber ayudado a los liceos femeninos a to-
marse sus colegios, pero no registramos 
actitudes discriminatorias en contra de las 
jóvenes, sino que más bien, una constata-
ción general de que la identidad de estu-
diantes consideraba todas las diferencias 
al interior del establecimiento. No obstan-
te, en la Coordinadora Tricomunal de Estu-
diantes de la V Región existe una concien-
cia de las discriminaciones que viven las 
compañeras que están embarazadas o los 
compañeros/as que tienen preferencias 
sexuales diferentes, y se preocupan por 
emprender acciones para reducirlas.

En cuanto al fenómeno entre las agru-
paciones y colectivos de Concepción, he-
mos podido observar que hay más hom-
bres participando que mujeres. Las 
agrupaciones que concentran una mayor 
participación femenina son aquellas de-
dicadas al trabajo social, mientras que la 
presencia masculina predomina en el res-
to de las agrupaciones, en especial los 
grupos musicales o deportivos. Desde el 
Departamento de Jóvenes se considera 
que éste es un tema pendiente en la Políti-
ca de Juventud local pues, aunque ha ha-
bido presencia femenina en puestos de li-
derazgo, no es lo más recurrente. Entre los 
miembros del Departamento se recuerda 
dichas experiencias como significativas en 
el acontecer juvenil de la comuna.
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8.3 DISCRIMINACIÓN

Según las entrevistas realizadas, las y los 
jóvenes de hoy sienten que se les juz-
ga antes de conocerlos, especialmente 
cuando aquello que realizan no coincide 
con los intereses de los adultos. Uno de 
ellos explica «la gente que discrimina es 
porque no conoce, el primer paso de la 
discriminación es la ignorancia»(Joven, 
Concepción). Lo anterior permite cons-
tatar que hay actividades más legitima-
das que otras, o también, unos grupos 
juveniles más discriminados que otros. 
De todas maneras, las y los jóvenes con-
cuerdan en que en primer lugar está la 
actividad que ellos realizan, y en segun-
do, lo que el entorno piense acerca de 
ellos; aunque sí reflexionan sobre lo di-
fícil que es desprenderse de los estig-
mas; que, indefectiblemente, resultarían 
constitutivos de su identidad.

Las agrupaciones y colectivos juve-
niles ocupan un lenguaje de derechos al 
discutir sobre la discriminación y los pre-
juicios de que son objeto. Sin embar-
go, el paso de la construcción de senti-
do a la puesta en práctica es difícil y, por 

lo tanto, poco recurrente. El discurso que 
transmiten los medios de comunicación 
tiene un efecto aplastante tanto en la per-
cepción que los adultos tienen sobre los 
y las jóvenes organizados como sujetos 
incapaces de saber lo que es mejor para 
ellos, como también en la percepción que 
las y los jóvenes construyen para sí, en 
general, negativa, sobre su propia condi-
ción y capacidades.

Algunos comentarios de jóvenes 
que participan en agrupaciones se 
transcriben a continuación: «nos ha pa-
sado que las personas no nos toman en 
serio y nos miran en menos. Nuestro fin 
es promover la literatura, sin embargo, 
se nos mira más por cuestiones meno-
res: más que informar sobre los eventos 
de literatura fantástica, se preocupan 
por preguntarse si los juegos celtas son 
satánicos» o «no somos delincuentes, 
pero se interpreta que nuestras activi-
dades son de ese tipo. El carabinero, el 
guardia de seguridad, nos miran como 
casi delincuentes». 

Uno de los aspectos más importan-
tes a relevar como experiencia de la ad-
versidad entre los y las jóvenes de hoy, es 
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la capacidad que éstos tienen para lidiar, 
por un lado, un discurso gubernamental 
que dice que el joven es actor estratégi-
co de su propio desarrollo y responsable 
de sus decisiones y, por otro, la represión 
en las calles y la invisibilización flagrante 
como actores capaces de reflexionar so-
bre su propia situación: yo «tengo dere-
cho a manifestarme, y eso no es rebeldía, 
es participación», argumenta con toda ra-
zón un dirigente estudiantil de Viña del 
Mar. La discriminación más evidente en 
este campo significa limitar la acción ju-
venil a los canales preestablecidos.

Para ahondar en lo anterior, la recien-
te promulgación de la Ley de Responsabi-
lidad Penal Adolescente (2007) constitu-
ye un buen ejemplo. Entre otros cambios, 
dicha ley rebaja la edad imputable a 14 
años, mientras que establece que a partir 
de los 16 años el o la joven puede ser en-
juiciado por la ley penal para adultos. Este 
particular punto fue debatido en asamblea 
por los y las jóvenes secundarios pues se 
daban cuenta de que esta nueva ley ponía 
nuevas trabas en caso de emprender otra 
movilización masiva. A partir de este año 
(2007), los y las jóvenes tienen más miedo 33Ibid.

32Ibid.

para salir a la calle a protestar, sus padres 
también; no olvidemos, dice Lechner, que 
«la sociedad entera está permeada por el 
miedo al conflicto. La aguda, a veces pato-
lógica sensibilidad a los conflictos (…) di-
ficulta una perspectiva dinámica»,32 de lo 
que podría ser en el futuro.

El movimiento estudiantil intentó ca-
pitalizar recursos para protestar en con-
tra de esta ley mas el desgaste interno, las 
divisiones políticas, la presión de sus pa-
dres y del colegio para que no se revitali-
zara, dificultaron una nueva movilización 
de jóvenes. Ahora el salir a la calle tiene 
costo, dice el psicólogo Jesús Redondo, 
antes no, ahora sí y lo tiene personaliza-
do. Cambió el escenario educativo social y 
la Coordinadora carece, este año, de piso 
para movilizarse. La Ley de Responsabi-
lidad Penal Adolescente, que se impone 
con tal prisa «para estabilizar una convi-
vencia decente, [que no es capaz de] inte-
rrogarse acerca de los valores sobre la vida 
social»,33 desincentiva a los jóvenes a mo-
vilizarse pues se les está responsabilizan-
do de los efectos «nocivos» de la moviliza-
ción social, pero antes, les infunde miedo 
para que no salgan a las calles.
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DEBATE FINAL 9.

9.1 JÓVENES DE HOY

La construcción institucional de lo que 
significa ser joven ha marcado profunda-
mente las políticas sociales vinculadas a 
la juventud. El amplio panorama de mira-
das que sobre juventud tienen las institu-
ciones de gobierno, puede recogerse en 
dos discursos o miradas.

Una primera, que concibe al joven 
como gestor de su proyecto de vida. Éste 
es un joven que acude a los servicios del 
Estado a pedir información para capaci-
tarse y conseguir los recursos disponibles 
para su desarrollo; en tanto sujeto políti-
co, es un joven a quien el mundo adulto le 
propone repetir las mismas acciones del 
pasado, en otras palabras, que organice y 
protagonice —cabalmente— demandas 
históricas, como lo son la educación y el 
trabajo. A este joven, estratega de su pro-
pio desarrollo, están dirigidas las políticas 
del ramo, un joven emprendedor que ha 
de saber «manejar las tecnologías y enten-
der el mundo globalizado», porque sólo de 
esa manera podrá integrarse de forma efi-
caz a una sociedad competitiva.

La segunda mirada es menos recu-
rrente, y consiste en abordar al joven de 
hoy desde su subjetividad. Indagar, por 
ejemplo, en qué quieren, qué piensan, 
recoger las nuevas demandas en su coti-
dianeidad, contribuye a reconocer lo que 
significa ser joven hoy.

Abordar a los jóvenes de hoy desde 
la segunda mirada es algo muy complejo; 
muchas de las actividades que realizan 
los jóvenes están «lejos de la compren-
sión adulta» lo que hace aún más difuso 
el panorama. En las agrupaciones y co-
lectivos de jóvenes se discuten temas éti-
cos, de valores y formas de relacionarse 
que los adultos no son capaces de tra-

ducir, principalmente porque la «sociali-
zación que (las y los jóvenes) desarrollan 
es al margen de los adultos y, por consi-
guiente, también de la institucionalidad 
pública».34 Las relaciones de los jóve-
nes con el mundo adulto son, en general, 
tensionadas, selectivas y aparentemen-
te muy instrumentales. La escuela es un 
espacio que revela esta tensión, como se 
puede ver en la siguiente cita:

En una escuela de barrio, un grupo 
tenía un taller de muralismo y deci-
dieron hacer un mural en el colegio. 
Cuando ya tenían todos los materia-
les, el director —en un acto que bus-
caba ser «muy juvenil»— tomó la 
brocha y pintó un sol; como conse-
cuencia, los estudiantes se negaron 
a seguir con el mural. Ahí es cuan-
do nos llaman al Departamento y nos 
cuentan que tuvieron ese problema, al 
cual ya le habían encontrado la solu-
ción: borrar el sol. Y así lo hicieron.35 

Un acercamiento desde la subjetivi-
dad juvenil al sentido que tiene vincularse 
con su entorno, permite visualizar un trán-
sito entre dos espacios de acción: un es-
pacio interpersonal y de resistencia, y un 
espacio de integración funcional marcado 
por el mundo del trabajo. Esta separación 
no parece generar conflicto para los y las 
jóvenes, más bien el primero conformaría 
el espacio de reserva para poder funcionar 
en el segundo. De la misma manera que 
los aprendizajes realizados en el mundo 
del trabajo se capitalizan en las negocia-
ciones en el campo del ocio.

Muchos de las y los jóvenes de hoy 
participan en agrupaciones y colectivos 
juveniles que no necesariamente respon-
den a orgánicas reconocibles.36 Viven el 
día, pues suelen manifestar pocas espe-

34 Miembro del equipo directivo del 
Departamento de Jóvenes, Municipa-
lidad de Concepción.
35Miembro del equipo directivo del 
Departamento de Jóvenes, Municipa-
lidad de Concepción.
36En el Segundo Informe Nacional de 
Juventud (2006), el INJUV sugiere 
que «la participación activa en un 
grupo que cultiva determinados 
estilos culturales, sólo alcanza al 7% 
de los jóvenes», lo que le invita a 
inducir que las llamadas «subcul-
turas juveniles no constituyen un 
espacio de desarrollo prioritario 
para la juventud chilena». Este dato 
nos parece, sin embargo, sesgado 
pues la combinación de recursos 
formales e informales que vemos en 
la grupalización juvenil requiere una 
conceptualización más compleja.
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ranzas en el futuro,37 aunque ello pueda 
significar que oculten sus aspiraciones, 
si no logran verbalizarlas o si temen que 
sus sueños se transformen en las pesa-
dillas de sus padres.38 Tienen muchas 
cosas que hacer como jóvenes; a veces 
esto que hacen les ocupa todo el tiem-
po libre, otras veces se convierte en una 
actividad más a la que le prestan algo de 
atención. Aun así, esto es un estilo de 
vida y las cosas que hacen delinean el 
trayecto de cómo se es joven en la época 
que les ha tocado vivir.

Les convence la idea que la sociedad 
en que vivimos no está bien, creen que el 
gobierno del país no les toma en cuenta, 
les ve como chicos y chicas que no re-
flexionan sobre lo que les sucede; no es 
común que se les involucre en las deci-
siones sobre la sociedad que deseamos.

Las políticas sectoriales dirigidas a la 
juventud responden muy esporádicamen-
te a sus necesidades, mientras que para 
la sociedad civil en general, los jóvenes 
buscan siempre su bienestar egoista y 
son terriblemente vulnerables y enfermos 
de juventud. Por lo tanto, sus demandas 
son una evidencia de aquel estado de 
euforia y locura propios de la edad.

Incluso así, persisten en agruparse, 
no con afán derrotista, sino ocupándo-
se en sus intereses, y se juntan con otra 
gente a compartirlos. Si quieren organizar 
algo más grande y pueden adecuar sus 
objetivos a los que busca alguna institu-
ción pública que otorgue financiamiento, 
lo hacen sin dilemas. Saben hasta dón-
de pueden dar las instituciones del Esta-
do y no les piden mucho más. Muchos 
de ellos se adecúan. Su meta es hacer lo 
que les gusta. Las opciones políticas ge-
neralmente los dividen, mientras que la 
cultura los relaciona.

Otros se han dado cuenta que pue-
den aprovechar las circunstancias si se 
organizan bien, sólo así pueden expresar 
sus demandas al gobierno y a la socie-
dad. Saben que sus demandas son legíti-
mas porque han recibido el apoyo de los 
adultos; sin embargo, este apoyo después 
se les quita y es algo muy desconcertan-
te. De todas maneras, saben que si pu-
dieron movilizarse una vez, lo podrán ha-
cer de nuevo, aunque no ahora.

Critican mucho al gobierno por buro-
crático. Se dan cuenta que los políticos 
se han aprovechado de su demanda por 
una educación mejor y, si bien hay algu-
nos cambios, ahora ya se fue de sus ma-
nos y sólo les resta mantenerse vigilantes 
de lo que sucederá. Los tiempos de los 
adultos no coinciden con los suyos: los 
exámenes de curso, la preocupación por 
terminar la educación media y hacer las 
pruebas para entrar a la universidad se 
convierten en prioridades sin ellos real-
mente buscarlas.

9.2 MÁS ALLÁ DE LA DEMANDA

Aunque la demanda «por una educación 
pública, gratuita y de calidad» le haya 
sido arrebatada a los estudiantes movi-
lizados, persiste una demanda aún más 
profunda. Ésta tiene que ver con el reco-
nocimiento de la actoría juvenil en las de-
cisiones en el espacio público.

Más allá de la demanda específica-
mente educativa, en el proceso de visibi-
lización las y los jóvenes secundarios ge-
neraron una oportunidad inigualable para 
incrementar su capital social. Hoy saben 
que tienen poder y capacidad para orga-
nizarse —con la ayuda de la comunidad 
educativa (padres y profesores)—.

37 Op. cit., Segundo Informe Nacional 
de Juventud (2006).
38 Op. cit., Lechner, Norbert (2002).
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A través de instalarse y ser legitima-
dos, por lo menos por un lapso de tiempo, 
como actores que hacen uso y reclaman 
sus derechos ciudadanos —con capaci-
dad para ejercer presión sobre la agen-
da gubernamental—, los estudiantes se-
cundarios lograron ir más allá y presentar 
la situación que viven como un problema 
político. Los medios de comunicación to-
maron un rol fundamental en esto, pues al 
dar espacio a la expresión de la demanda 
—aun por breve tiempo—, abrieron un es-
pacio sin igual de visibilización de la exclu-
sión que viven los y las jóvenes del país.

Muy posiblemente, también la ex-
periencia de los y las jóvenes del movi-
miento estudiantil ha contribuido a ro-
bustecer una sociedad civil (juventudes 
de partidos políticos, sindicatos, colecti-
vos políticos…) que parece estar dando 
sus primeros pasos en el desapego con la 
memoria de «lo que pudo haber sido» (si 
la dictadura no hubiese sucedido) para 
modificar las expectativas del presente.39

Como contraposición, la demanda 
de las agrupaciones y colectivos de Con-
cepción, que en apariencia es muy ins-
trumental y parece poner en jaque la po-
sibilidad de construir una demanda con 
un contenido profundo, tiene un trasfon-
do interesante de demandas con un cor-
te más bien subjetivo, que tienen que 
ver sobre todo con la búsqueda de reco-
nocimiento para sus temáticas y dinámi-
cas particulares.

Más allá de la demanda instrumen-
tal de los grupos de Concepción, la situa-
ción es compleja pues es fácil perderse 
en la gran diversidad de temáticas que 
abordan las y los jóvenes organizados. 
Los modos tradicionales de participar en 
la sociedad a través del trabajo, el estudio 
o el voluntariado social no parecen correr 
más en comunidades virtuales de aman-
tes de la cultura japonesa y el animé, no-
ches enteras de juegos de rol, concursos 
de pump-it-up o campeonatos de cos-
splay. En palabras de García Canclini, 
«ahora, para muchos, las vías preferentes 
son la conectividad y el consumo».40

Parece entonces que, por lo menos 
entre las agrupaciones y colectivos ACTI-
VA de Concepción, ir más allá de la de-
manda no sólo implica buscar recono-
cimiento efectivo por parte del poder 
público y la sociedad civil, sino enlaza la 
necesaria reflexión sobre lo que implica 
lanzar —sin mediación— a las y los jó-
venes al panorama propuesto por la inte-
ractividad mediática y el consumo (indus-
tria cultural sobre todo).

Las entrevistas a agrupaciones y co-
lectivos juveniles nos deja pensando en 
que vivimos en una sociedad civil que 
comparte un profundo descontento con 
las instituciones, que parecen no dar 
más de sí, y que llevan, sin querer sin-
ceramente ni proponérselo, a la juven-
tud —que ahora goza de una autonomía 
personal sin igual— a buscarse vías alter-
nativas, muchas de ellas, ya prefabrica-
das por la industria cultural.

9.3 LA POLÍTICA DE JUVENTUD 
COMO INSTRUMENTO DE 
NAVEGACIÓN

El diseño y aplicación de políticas edu-
cacionales durante el periodo post-dicta-
dura y hasta nuestros días, se encuentra 
marcado por una clara ausencia de diá-
logo con la sociedad civil; una noción de 
participación que utiliza mucha retórica, 
pero que en el fondo no aborda su come-
tido pues en la práctica es fuertemente 
centralizante, manteniendo así el el statu 
quo institucional, y en definitiva, el con-
trol del sistema.

La Política de Juventud en Chile se-
ñala permanentemente su propio fra-
caso. Con excepción de aquellas ex-
periencias locales que efectivamente 
entienden su trabajo bajo el concepto 
de joven como sujeto de derechos y no 
como beneficiario de políticas, el con-
tenido de la Política de Juventud es un 
síntoma de la permanente invisibiliza-
ción de la demanda de agrupaciones y 
colectivos juveniles, así como de la au-

39 Op. cit., Lechner (2002).
40 Néstor García Canclini (2007): 
«¿Qué hay que saber ahora para ser 
ciudadano?». Documentos Fundación 
Carolina. Madrid: Fundación Carolina.
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sencia reiterada de espacios para la co-
construcción de políticas.

Entre los contenidos más críticos de 
la Política de Juventud está la individua-
lización, mas no una personalización, del 
vínculo con el poder político. Se ha en-
contrado que, entre los jóvenes y otros 
actores vinculados a juventud, la forma 
más recurrente de encontrarse es indivi-
dual, con una mediación fuertemente bu-
rocratizada o totalmente despersonaliza-
da (básicamente a través de tecnologías 
como internet), sin posibilidades de diálo-
go ni discusión.

¿Cuáles son los efectos sociales de 
una Política de Juventud con estas ca-
racterísticas? El primero, agrupaciones 
juveniles fuertemente atomizadas, que 
se desconocen entre sí y compitiendo 
por los mismos beneficios y recursos. 
Pero al mismo tiempo, jóvenes pragmá-
ticos que generan nuevas formas de re-
sistencia, nuevas condiciones de uso, 
de movilidad, de posibilidad y de pro-
yección. Acciones juveniles en las que 
el desencanto no explica los espacios de 
interacción que las agrupaciones y co-
lectivos últimamente están generando.41

Por lo tanto, la acción a emprender 
debiera contener la apertura del debate 
entre los y las jóvenes, de forma que és-
tos puedan —sin la presión de un apa-
rato organizativo o corporativo y desde la 
multiplicidad de roles que definen su in-
corporación como sujetos sociales— ha-
cer visibles aquellas áreas en las que 
requieren del impulso de una política so-
cial y no compensatoria, que les permita 
acceder a la sociedad en mejores condi-
ciones para enfrentar la vida.

El objetivo que proponemos deri-
va de una premisa tácita. Para que haya 
una integración efectiva de la deman-
da juvenil a la política pública, debieran 
existir jóvenes capaces de ejercer ciu-
dadanía plena; y este es el gran desafío, 
que el contexto social no permite ni ase-
gura todavía el respeto por los derechos 
de las y los jóvenes. Vivimos en un con-
texto social frágil que implica serias ex-

clusiones de los grupos más desfavore-
cidos de la política, entre ellos, las y los 
jóvenes del país.

Creemos que la Política de Juventud 
ha de legitimarse como el instrumen-
to cartográfico preciso para tocar «la di-
versidad de los universos juveniles [re-
cogiendo] de una manera respetuosa, 
la capacidad de los propios jóvenes de 
representar sus demandas».42 Muy po-
siblemente su intervención no transo-
formará radicalmente los mapas cogni-
tivos que se han elaborado hasta hoy, 
por los desafíos que presenta la políti-
ca democrática hoy en día (sistemáti-
camente despojada de expectativas de 
mejoramiento a mediano y largo plazo y 
obligada a obtener resultados inmedia-
tos), pero sí ha de poder incluir comple-
jidad positiva en la relación de las y los 
jóvenes organizados con el poder públi-
co y las políticas sectoriales, la sociedad 
civil y los medios de comunicación.

41 Rossana Reguillo (1997): «Culturas 
juveniles. Producir identidad: un 
mapa de interacciones». Revista 
JOVENes Nº5. México: Instituto Mexi-
cano de la Juventud.
42 Ibid.
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A MODO DE CONCLUSIÓN: EL SECUESTRO  
DE LAS DEMANDAS QUE CAUTIVAN10.

Las demandas cautivas son demandas 
concretas y factibles, funcionales a las polí-
ticas de gestión que construyen y organizan 
priorizando para cada actividad un espacio. 
Las agrupaciones y colectivos responden a 
la percepción que su accionar es proble-
mático y, por tanto, se constituyen en prio-
ridad para la política local. Los jóvenes que 
emprenden este tipo de demandas consti-
tuyen el correlato visible entre los discursos 
de identidad presentes en la acción juvenil 
de proyecto, y el discurso prefigurado por el 
poder político del joven de hoy.

El carácter de la demanda impulsa-
da por el movimiento estudiantil es dis-
tinto. La demanda de los estudiantes se-
cundarios ha dejado de movilizarse hacia 
un problema político para retornar a su 
carácter netamente educativo y secto-
rial. No tenemos muchas dudas al afir-
mar que la demanda «por una educación 
pública, gratuita y de calidad» no perte-
nece más a los estudiantes secundarios, 
siendo cooptada por el poder público. La 
presión política ejercida para neutralizar 
las dos primeras partes y focalizar las res-
puestas en la demanda por mejor calidad 
en la educación, evidencia el secuestro.

La neutralización del estado de cri-
sis generado por los estudiantes duran-
te el año 2006 ha posibilitado el accio-
nar de políticas destinadas a acotar aún 
más los espacios de acción juvenil: el for-
mateo de la demanda de los nuevos cen-
tros de alumnos, la deslegitimación de 
sus instancias de organización, así como 
el cumplimiento —en parte— de las de-
mandas de corto plazo, han quitado el 
piso para que se generen críticas poten-
tes. Incluso el hecho de que la discusión 
sobre temáticas educativas esté perma-
nentemente en la palestra mediática, es 
también una forma de promover la idea 
de que se hacen cosas al respecto y que 
no es necesario la movilización social.

Los jóvenes de hoy han desarrolla-
do en el camino estrategias particula-
res para enfrentar el mundo que se les 
presenta. Algunos de sus itinerarios pa-
recen responder a los estereotipos ela-
borados desde el poder político, la socie-
dad civil y los medios de comunicación; 
tanto es así que muchas acciones juve-
niles responden reflejando en un grado 
importante dichas miradas.

Estos mismos jóvenes tienen hoy 
otras vivencias, lo que los lleva también a 
abrir nuevos espacios de participación en 
el mundo que viven y, como consecuen-
cia, a agruparse bajo otros estandartes. 
Fuertemente conectados con la industria 
cultural, la juventud de hoy imprime en 
sus itinerarios otra ética, estética y políti-
ca, aunque parece que los conflictos que 
viven no son muy diferentes que los vi-
vidos por generaciones previas, aunque 
posiblemente éstos sean más radicales.

La reflexión toma sentido como pro-
blema cuando la intención es imaginar 
caminos donde coincidan los mapas cog-
nitivos de los distintos actores con los iti-

Las agrupaciones y colectivos que participan en el 
Departamento de Jóvenes reflexionan que no hay 
mucho que hacer en el campo político; pero, si ahí 
ven algo que pueda servirles en su accionar como 
organización, investigarán los canales y gestionarán 
los recursos necesarios para conseguirlo. Lo anterior 
tiene un previsible efecto social, que es que la 
demanda de ciertas agrupaciones se estructura a partir 
de aquello que la política pública puede ofrecerles. 
Constituyen demandas que cautivan al poder público 
pues se adecúan fácilmente a los objetivos que se 
proponen. Y, con ello, se convierten en demandas 
atrapadas en la oferta.

48 CIDPA | Ibase | Pólis 
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nerarios juveniles, y construir así una po-
lítica pública adecuada a las vivencias y 
tránsitos del joven de hoy.

Abordar las situaciones tipo des-
de los discursos que la juventud elabo-
ra, ya sea sobre su propia situación, so-
bre el resto de los actores involucrados, 
o acerca del entorno que viven, invita a 
reflexionar en la pertinencia de una Polí-
tica de Juventud que privilegie la corre-
lación teórica y práctica entre itinerarios 
juveniles y los mapas conceptuales del 
resto de los actores .

Una política que efectivamente res-
ponda a las necesidades, intereses y, so-
bretodo, a los tiempos juveniles. Una 
cosa son los mapas que se elaboran, otra 
son los itinerarios juveniles, la Política de 
Juventud debiera ser un tercer elemen-
to, actuar como mediador crítico, traba-
jar como instrumento fundamental en la 
construcción de mapas lo más fidedignos 
posibles a la geografía nacional.

VALPARAÍSO (CHILE), 
18 DE OCTUBRE DE 2007
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